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l. PT.aNTEA\ÍENTo

El estudio del derecho indiano nos ha acostumbrado a corxiderar
en coniunto a los pueblos de habla castellana. No podía ser de otro

modo, porque sus diferencias y conüastes en el campo jurídico se

entienden a partir de lo que es común a todos ellos. Algo semeiante

sucede ent¡e España y Portugal, cuya historia tanto en el plano ge-

neral como en el iurídico apenas puede separarse. Y lo mismo puede

decirse, en fin, de los pueblos nacidos de la expansión de España y
Portugal en ultramar, enüe los que se cuentan, en primer término,
la America española y la América portuguesa.

No hay ninguna raz6n para abandonar esta visión de conjunto
en el estudio del de¡echo más reciente, incluso contemporáneo.

Tambie¡r las diferencias y contrastes de los distintos pueblos de

habla castellana y portuguesa sólo pueden explicarse cabalmente a

partir de lo que todos ellos tienen en cornún. Fenómenos como el

constitucionalismo y la coilificación son generales en la península
ibérica y en Iberoamerica y se producen dentro de una misma época

y de un mismo contexto histó¡ico.

El presente trabaio se inscribe dentro de este marco general.

Ve¡sa sobre el Estado constrtucional en los países de habla castellana

y potuguesa. Naturalmente, no pretendemos hacer una exposición

exhaustiva del tema que ofrece material para diversos y dilatados
estudios. Aquí nos proponemos tan sólo presentar una visión de con-

iunto. Como resultado, esperamos mostrar que en cierto modo el

Estado constitucional ha atravesado en todos estos paises por tres
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grandes etapas históricas, que corres¡ronden resPectivamente a sus

comienzos, su apogeo y su declinación.

2. L¡ Époc,. osl' Esr¡Do coNs úTUcroNAL

Nuestro estuüo comprende veintiún países de habla castellana

o portuguesa. De ellos, dos pertenecen a la penírxula ibérica:

España y Portugal; uno a Norteamérica: México; ocho ¿ Cent¡o v
Mesoamérica: Guatemala, Nicaragua, Honduras, El Salvador, Costa

Rica, Panamá, Cuba y República Dominicana; y finalmente, diez

a Sudamérica: Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Para-

guay, Brasil, Uruguay, Argentina y Chile. Puerto Rico y Filipinas
no entran en conside¡ación, porque el uno no ha conseguido toda-

vía su independancia, y el oüo ha permanecido un tanto al margen

del movimiento constitucional en los demás países de habla caste-

üana. Tampoco entran en co¡xideración Angola, Mozambique y los

otros países africanos separados de Portugal o de España en el curso

de la ultirna decada, porque en tan breve plazo no alcanzan a ¡e-

presentar algo significativo dentro de un Panorama que comprende

aproximadamente los últimos 170 años.

Al menos este es el caso de Hispanoamérica v de Ia peuínsula

ibérica, donde los comienzos del consütucionalismo se remontan a

fSll y f8f2, con las primeras constituciones escritas sancionadas

en Venezuela r y en Colombia 2 en ISll y en España 3 en l8lX o

en términos mfu generales, al peíodo 13ll-1826 en que, csmo ve-

remos, se aprobaron las primeras constifuciones €scxitas de casi

todos estos países de habla castellana y portuguesa. Desde entonces,

los intentos de consolidar un Estado constitucional se suceden casi

sin interm,pción hasta la última decada, que vio la aprobación de

no menos de ocho nuevas constituciones: la de Panamá er¡ 1972 a, la de

1 Constitución feile¡al de 1811. Texto en GIL FoRTovr, José, Histoti0 con"t-

títucional de ven¿7ueht (ra ed', Berlín 1906, 5a ed'' 3 vol, caracas 1967'
citada aouí) I. D. 383ss.:- 

á ii"iiit,i"i¿" de Cundinamarca (1811). Es una constitución provincial,
destinada sólo a Cundinama¡ca, Texto en PoMBo, Manuel y Antonio-y GT,EBRA,

ioiJ io"ooi". corLstitucllrtes de Colunbi¿ ecopilndas g pteccdídns d¿ una bre'
íe reíe¡á htib¡ca ( 14 ed.. Boeotá 1892, 24 ed, 2 vol.' Bogotá l9l1) I. p. ?J ss

3 Constitución de Cádiz (t812). Texto en Sevo-t-¡ Ai.-DRÉs. Diego. const!
tucionei i olras leues u ptouectos políticos de Espoña,2 vol. I Mad¡id 1969)
i, ". llSis. Ver Si¡¡q# Aórsr,r' Lu;s, Hístorio del constitucionolislno español
( l\,iad¡id 1955); Ser¡u¡-e A¡¡onÉs, Diego, Hifo¡J¿ c(tnstítuclonol d" Espaíta
(1800-7966t ( Valeucia 1966) I.' ¡ óonitiü"ió" Política áe h República de Panamá (sin indicación de lu-
sa¡ 19721. Ver A¡¡ovo CAM.Actro. Duilio, E¡ sis¿etna de gobietno etistente ett
"PoÁo*ó lu"go de las (tkimas t4omtas a 14 covslituciót n¿¿ional ( Panamá

1979), do¡di se trata i¡¡luso de las ¡efo¡mas de 1978.
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Nicaragua en 1974 5; la de Cuba en 1975 6; la de Portugal en 1976 z;

las de Ecuador 8 y de España s en 1978 y las de Pe¡ú 10 y Chile tr en
1980. Más aún, ni siquiera con esto parece haberse agotado la sede de
tales esfue¡zos. Al menos así lo hace pensar el hecho de que actual-
mente en mrás de algún país se considere la posibilidad de sancio-
nar nuevos textos constitucionales, como, sin ir rnás lejos, sucede en
Uruguay y en Bolivia.

Confo¡me a lo anterior, el marco cronológico de nuestro estu-
dio aba¡ca un período de casi 170 años, que se extiende desde 181I
y l8l2 hasta 1980. Esto es lo que podemos llamar época del Estado
constitucional en el mundo de habla castellana y portuguesa, no sin
advertír que se trata de una etapa histórica todavía en curso. Es
decir, no estamos ante una época terminada, sino inconclusa. Como
tal la consideramos en la presente ex¡roslción.

El núme¡o de constituciones que han regido en los 21 países
indicados, en menos de 170 aíos, es superior a 200, sin cont¿r innu-
merables refo¡mas constitucionales de mayor o menor alcance.

3- Er, Esrrrrc¡ co:{srrfucroñal y LAs coNsrrrucroNEs

Pero el estudio del Estado constitucional no debe confundirse
con el estudio de las constituciones. Una cosa es promulgar una cons-
titución y otra muy distinta establecer efectivamente un Estado
constitucional. Después de todo, redactar y sancionar una consti-
tución es relativamente fácil, eu tanto que implantar un Estado cons-
titucional supone una realización histó¡ica mucho más compleia.
Por eso son tan abundantes las constituciones y tan escasos los
eiemplos de asentamiento del Estado constitucional. Dentro del
mundo de habla castellana y portuguesa, donde, como hemos dicho,

¡ Constitución Políüca de la RepúAlica de Nicaragua (Managua lg74).
- 0 ConstitucióD Politicade la República Socialista de Cuba. en Gaceto Olí-

cial de la República d¿ Cuba (La Habana, 27 de diciembre de 1975).
7 Constitui$áo de 2 de abdl de 1976. Texto en M¡nr¡¿¡. Jorge. As Coruti-

tti¡óes Pottuguesos 1822-1826-1838-1911-1933-1976 (Lisboa 1976). D.345 ss.
Es.útil Sr¡-v¡ LopEs. víctor. Constituicáo d.a Repúbhca portuguesa 1976 (anota_
da), (4a 

"¿. 
Lisboa lg77).

:_ggTtilugiól politica- de la República del Ecuador, eÍ Regístro Olicial,
año IV Ne 800. Quito 27 de mar¿o de 1979.

, . e Constitu.ciórr españoJa,. aprobada ¡nr las Cortes el 3I de octub¡e de lg7g
{srn tugar ru ¡echa qe €o¡cron.,.

10 Constitución Politiea del Pe¡u (sin luga¡ ni fecha de edición ), Fue pro-
mulgada el 28 de iulio de 1980.

11 Mieútras se im¡ximían estas líneas se terminó la elabo¡ación de la nueva
Constitución chilena. Su texto fue aprobado por )a Junta de Gobierno el l0 de
agosto de 1980, sometido a plebisciio el ll de septiembre siguiente v Dromul-
gado el 2l de octul¡¡e dc 1980. Debe¡á cntrar a r;gir parcialríente a óoirtar del
1l de mc¡zo de 198I. Su terto en D.O. de 11.8.8d,.
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las constituciones se cuentan por centenares, es difícil hallar media

docena de casos de consolidación del Estado constitucional. Como

veremos, incluso para llegar a esa cifra es menester considerar como

tales aquellos que han subsistido alrededor de medío siglo. Si se

conternpla una duración mayor, los eiemplos se ¡educen aun más

todavía.
Así pues, el Estado constitucional no es una construcción teó-

rica, sino una realización histórica. Como tal Io c'onsideramos aquí y'

por consiguiente, abordamos su estudio a partir de los múltiples

factores sobre los cuales en cada caso se sustenta. Dent¡o de este

enfoque es posible abarcar en una visión de coniunto la lucha por

conformar y transformar el Estado constitucional en los distintos

países de habla castellana y Portuguesa hasta llegar a señalar sus

principales etapas.

4. L¡ Coxsrr¡ucróN corro rBst¡¡lolro r¡srón¡co

Se supera así esa impresión de desconcierto que produce la

multitud de las constituciones. Baio esta luz tales documentos ad-

quieren una nueva significación. Es posible reconocer en ellos ver-

daderos testimonios hútóricos de los intentos por con{ormar y trans-

fo¡mar el Estado constitucional. Su valor en cuanto tales no corres-

ponde a su eficacia práctica, por cierto muy variable. Para com-

probarlo basta observar, de un lado, la presencia de irxtituciones

áxtraconstitucionales, que subsisten al margen de la constitución, y,

de otro, la presencia de instituciones de papel, que no tienen exis-

tencia más que en la constitución' Más o menos eficaces, las cons-

tituciones son en todo caso un testimonio histórico. Su misma abun-

dancia es doblemente significativa. Por una parte ¡evela una reite-

ración de los esfuerzos encaminados a asentar o trarxforma¡ el Es-

tado constitucional, en tanto que por otra, revelan el repetido {racaso

de los mismos.

En este sentido cabe observar que las constituciones, antes que

explicar la fo¡mación y transformaciones del Estado consütucional,

plantean una interrogantei por qué han tenido ¡esultados tan dis-

pares los múltiples intentos de implantar o transforma¡ el Estado

constitucional atestiguados por esas mismas constituciones. En otras

palabras, deian abierta la cuestión de por qué en algunos casos

tales esfuerzos han alcanzado su proPósito y en otros muchos se

ban malogrado. La respuesta sólo puede obtenerse, como vimos,

mediante una invesügación histórico-iuríüca acerca de los factores

histó¡icos sobre los cuales se sustenta en cada caso el Estado cons-
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tifucional, entre los cuales se cuentan natural¡nente las instituciones
y prácticas que lo conforman.

De ahí que nuestra investigación no pueda limitarse al recuento
de las constituciones ni tampoco al examen de las mismas a la luz
del constitucionalismo clásico. Sobre ello existe una abundante bi.
bliografí4 compuesta principalmente por obras de derecho consü-
tucional o de histo¡ia constitucional, en las que se estuüa la cons-
titución vigente en cada país o Ias sucesivas constituciones de cada
país.

Unas y otras coinciden en su planteamiento fundamental. En
primer término, prestan mayor atención a la regulación constituci.o-
nal de las instltuciones que a las propias instituciones reguladas por
la constitución. En seguida, sobre esta base, se preocupan casi exclu-
sivamente de averiguar hasta qué punto las constituciones son un
refleio fiel de la doctrina y los textos del constitucionalismo clfuico.
Finalmente, restringen este estudio a un país determi¡ado dentrc
del mundo de habla castellana y portuguesa. Todo lo cual explica
que no haya todavía ninguna exposición de conjunto sobre el dere-
cho constitucional o Ia historia constitucional de Hispanoamérica y
la península ibé¡ica. Lo que, por cierto, no excluye que las obras
diyonibles en ambas materias sob¡e cada país en particular cons-
tituyan un indispensable elemento de trabajo pam quien se propon-
ga avanzar hacia una visión general.

Pe¡o no es esta nuest¡a intención. C,omo hemos dicho, aqui no
nos pr@cuparemos de las constituciones, sino en cuanto proporcio-
nan un testimonio histórim para estudia¡ el Estado constitucional.

La exposición cumprende cuatro partes, A modo de introducción
veremos los supuestos b¡ísicos del mnstitucionalismo en el mu¡do
de habla castellana y portuguesa. En seguid4 describi¡emos cada una
de las tres fases por las que ha atravesado el Estado consütucional
en estos países,

II

5. Supursros *rrsrón¡cos DEL coNsrITUcroNALtsMo

Dive¡sos factores históricos han contribuido a la formación y trans-
formaciones del Estado constitucional dentro del mundo ile habla
castellana y portuguesa. En el presente trabajo nos fiiaremos tan
sólo en los mfu salientes, cuya mención es indispensable para re-
construir las grandes etapas de ese Estado constitucional en Hispa_
noamé¡ica v en la península ibérica.
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En primer término será forzoso evocar las condiciones histó-

ricas bajo las cuales se introduio el constitucionalismo. En seguida

habrá q-ue bacer una b¡eve alusión a las orientaciones dominantes

del propio constitucionalismo en los países de habla castellana y

pottogoita. Por últirno deberemos precisar cuál ha sido la principal

illficultad con llue se tropieza al intentar realizar histó¡icamente el

Estado co¡xtitucional en estos mismos países. Como se verá' estos

tres aspectos se hallan íntimamente ligados entre sí y son comunes

a todos esos países.

6 EsfADos sucEsoRls

La introducción del constitucionalismo en Hispanoamérica y en la

península ibérica se produjo en un contexto histórico que es bas-

iante conocido en sis líneas generales. Tal vez sólo hace falta

¡ecalca¡ un asPecto: la desintegración poiítica de dos potencias

munüales, la monarquía hispanoindiana, que comprendía España'

América española y las Filipinas, y la monarquía portuguesa' que

comprenilía- Portugal, Brasii y las demás posesiones lusitanas de

Africa, Asia y Oceanía.

Este desrrernbramiento de ambas monarqulas en una serie de

Estados sucesores se produjo en breves años, como resultado de la

indElendencia ile America española entre 18ll y 1825, v de la

independencia de B¡asil en 1822'

Ninguno de los Est¿dos sucesores mantuvo en el plano inter-

naci,onaila posición de una gran Potencia. Antes bien, todos ellos

se vieron reducidos a la condición de potencias de tercer o cuarto

orden, con grandes dilicultades internas Para consolidarse baio una

form¿ nacional y a menudo también con serias dificultades externas

para mantener la propia integridad territorial y delimitar las propias

fronteras.

7. D¡Pn¡s¡óx TNTERNAcToñ^!

Así sucedió, en primer término con España, a pesar de las pose-

siones ult¡amarinas que conservó hasta 1898 en Cuba, Puerto Rico

y Filipinas, y con Portugal, a pesar de los territorios de ultramar
'qu" 

-utttouo hasta 1975 en Angola, Mozambique y determinados

p:untos ile Africa, Asia y Oceauía. Pero lo mismo ocurrió también
-en 

México y Brasil, los dos países mas ricos y poblados de llispano-

américa, cuya irrdependencia se consumó sin guerra civil ni des-

membración territorial.
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México, como es sabido, atraio en un primer momento la unión

del antiguo Reinl¡ de Guatemala, que abarcaba Cent¡oamérica. Pero

esta unión se disolvió en seguida, a causa de los üsturbios intemos

en Méxim. Cent¡oamérica terminó por desintegrarse en 1838 en

cinco Estados dbtintos que correspondieron precisamente a cuatro

de las intendencias que iunto con la gobernación de Costa Rica

formabar¡ el Reino de Guatemala, a saber, Guatemala; León, que

pasó a llamarse Nicaragua; San Salvador v Comavagua, que tomó

el nomb¡e de Hondu¡as. En cuanto a México, debilitado por con-

flictos intemos, terminó por petder en 1848 cerca de la mitad de su

territorio frente a los Estados Unidos.
Más afotunado, el Brasil logró mantener su integridad territo-

rial, sin otra pérdida que su salida aI Río de la Plata a través de

Uruguay (1826), que terminó por trarxformarse en un Estado inde-

pendiente. Más adelante Brasil consiguió, incluso, redondear consi-

de¡ablernente sus fronte¡as a costa de sus vecinos, pero en ningún
caso llegó a ser una gran potencia.

En cambio, la Gr¿n Colombia soñada por Bolívar se disolvió

en sus partes componentes: Venezuela; el reino de Nueva Granade,

que retuvo el nombre de Colomtria, y el reino de Quito, que pasó

a llama¡se Ecuador. Colombia perdió en 1903 Panamá, que balo la

presión de los Estados Unidos se transformó en un Estado inde-

pendiente.
En cuanto al virreinato de Buenos Ai¡es, la mayor creación

política del siglo XVIII, terminó por fraccionarse en cuatro Estados

distintos: Charcas o Alto Perú, que Pasó a llamarse Bolivia; Para-

guay, Uruguay y la Argenüna, sin duda el rnás influyente de los

cuatros Estados, pero que tardó varias décadas en consolida¡ su

unidad intema, debido a las luchas ent¡e federales y unitarios.

Por lo que toca a Perú, ya en el siglo XVIII habia experimen-

tado co¡rsiderables amputaciones tenitoriales al erigirse los virreina-

tos de Nueva Granada y de Buenos Aires. Una vez independiente,

t¡as un efímero intento de confederación cou Bolivia, quedó redu-

cido a sus límites de fines del siglo X\¡III
Ot¡o tanto ocurrió con Chile, en el ext¡emo aust¡al del conti-

nente, si bien más adelante dilató sus fronteras hacia el norte, al

ti.empo que en el sur cedía a la Argentina la Patagonia Oriental.

8. DEsAsos¡Eco nrrERNo

En el plano interno el gran problema de estos Estados fue la falta

de un gobiemo indiscutido, como lo había sido la antigua rnonar-

4l
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quía. En estas condiciones, el poder dejó de ser un factor agluti-
Dante de la población para convertirse en objeto de lueha ent¡e
f acciones encontradas.

Esta es, sin ir más leios, una de las raíces de ese fenó,heno
compleio, pero muv real, que se ha dado en llamar anarquía his-
panoa¡nericana 11b. Sólo que, como apuntaremos en seguida, no es

privativo de América española, sino que se da asimismo en la
península iberica. A ella sólo escapó, en definitiva, el Brasil y por
largo tiempo también el Paraguay.

En Brasil la persistencia de la monarquía como so¡rorte del
Estado irnpidió que el poder supremo quedara a merced de las
facciones. En Paraguay, una sucesión de gobernantes indiscutidos al
frente dei mando supremo retrasó el surgimiento de las luchas por
el poder hasta el derrocamiento del Frahcisco Solano López por las
fue¡zas combinadas de Brasil, Argenüna y Uruguay en 187012.

En cambio en Portugal y España, a pesar de subsisti¡ la mo-
narquía como soporte del Estado, el poder supremo sólo consiguió
mantenerse a duras penas fuera del alcance de las facciones hasta la
muerte de Juan VI en 1826, y de Femando VII en 1833, que señalan
eI comienzo de las luchas sucesorias. Allí también encontramos un
espectáculo semeiante al que ofrece América española: con pronun-
ciamientos militares como los de 1820, con frecuentes revueltas
contra el gobierno e, incluso, con guerras civiles, que adoptan la
forma de contiendas sucesorias, como las protagonizadas en Portu-
gal po,r los miguelistas y en España por .los carlistas 1n.

En una palabra, la anarquía, de que con ¡azón se ha hablado en
América española desde los comienzos de la época constitucional,
no es un fenómeno puramente americano. Con conside¡ables dife-
rencias, abarca prácticamente todo el mundo de habla castellana y
portuguesal mn la sola excepción de Brasil y en cierto modo tam-
bién de Chile, donde no llegó a alcanzar ni los caracteres ni la
duración que en los demás, pues terminó definitivamente en 1830,

llbver JANE C,ecil, Liberld U despolisrno en, Am¿ñca Hirrran¿ (Buenos
Aires 1942); IcAz\ TrcF¡ o, Julio, Sociología de la PolíIico H ispanoamrri.ana
(Madrid 1950); El mismo, Originalidad de Hispanoaméica (Madrid 1952);
El mismo. Hdcí¿ uia socíología hkponoaneri.¡org (llfadrid 1958), esp. p. 6l ss.,
ahora. en E[ mismo, Perfil polítíco g crlturul d¿ Hispanoatihíca (V.a¿rid.
l97l ), p. 99 ss.

r2 PEREvRA, Carlos, Frarcirco Solano lÁpez g Ia guerra del Panguag (Ma-
drid 1919); Bm¡ÍTE, Justo Pastor, Pataguag. Independencía lt o¡ganizacün del
Estado 1811-1870, en Ls,e^-¡, R¡cardo (director) Histoda de Añ¿tica (B.re-
nos Aires, 14 vol. 1940-42) V, p. 195 ss.; Sor-AR Juan José. Introducción al
derecho paraguaqo ( Madrid 1954).

13 AMEAL, Joao, llistorit d,e Poúugel, d,os oñgens ¿l I94O¿ (Lisboa 1958),
esp. p. 553 ss.; Cour:-ras, José Luis, Hijto¡i.a de Estraña Moderna ! Contem-
1nránea:t (Madtid,9 vol,, I9I4 ).
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con el asentamiento del Estado constitucional. Esto es en tal modo
cierto, que paradójicamente uno de los mejores ejemplos de anar-
quía lo ofrece precisamente el Portugal republicano, en una época

tan tardía como es el período 1919-19261a.

Tal es, a grandes trazos, el contexto históricv dent¡o del cual
se ab¡e camino el constitucionalismo en Hispanoamáica y en la
península ibérica.

9. L,s pnr¡¡¡n¡s C.o¡s¡rrucro¡,ies

Las primeras constituciones escritas se sancionaron en los 15 años

que van desde 1811 hasta 1826, eu este clima de depresión interna-

cional y de desasosiego interno, genelado por la desintegración de

la monarquía hispanoindiana y de la monarquía portugüesa.

Así tenemos que las Constituciones de 1811, 1819 y 1891 en Vene-

zuelars, y de 1821 en Colombia to y en Perú 1?, se aprueban en plena

lucha por Ja independenci4 en medio de la guerra civil entre patúo-
tas y realistas. Algo sirnilar ocurre en España con la Constitució'r
de 1812 18, que llegó a promulgarse en México 1e y en Guatemala 20,

elabo¡ada en plena lucha cont¡a el invasor francés, en medio de uu
alzamiento nacional que recibió también el nombre de guerra de la
independencia. En los demrís países, las primeras Corxtituciones

escritas son apenas ,posteriores a la instalación de los nuevos gobier-
nos independientes, según sucede con la de 1818 en Chilezl, la de

ra PABóñ. J(csús). La Reaolucíón Potluguesa, vol, l: De Don Carlos a Si-
¿lonio Paes ( Ñ{ádrid l94f ). vol. lI: D¿ Sidonio Paes a Salazat (Mad¡id 1945).

15 Sob¡e las citadas constituciones de Venezuela, Cr¡- Fon'¡or,'l (n. l),
I y apéndice al ll, que incluye los textos,' ib Sob¡e la Co¡stihrción colombiana de I82I, PoMBo y Guram (n, 2),
11. p.7I7. En el volumen I se reproducen, adernás, los textor de las Conititu_
ciones provinciales de 1811, 1812 y 1815,

r? Sobre el RÉglamento provisional de 12 de feb¡ero de 1821 y el Esta-
tuto provisional de 8 de octubre de 1821: Prne¡,t y Pez Sor-oÁ'.r, José, Los
Corsiituciones del Peru (Expositión, crilica a tenos) (Madrid 1954), que ,on-
tie¡e tambié¡ los textos poste¡iores hasta el de 1933.

18 V€r n. 3.
19 CAMBoA, Iosé M., Leges constítucioiales d.e Me co tlurante eI siglo xtx

(México t90I). cuyo apéndic€, aparte de la Constitución esDañola de 1812,
ieproduce las léyes constitucionales mexicanas hasta la Constitución de 1857.
Ultimamente, or r-¡ Tonn¿ VTLLAR, Em€sto y Gencía Lecuenlre., Jorge ]úalio,
Desarrollo hístóico d,el constituciorúüsrno hispanottmeúcano (México 1976),
con bibliografia. Se ¡efiere a México, Centroamérica, Cuba y Puerto Rico.

20 par; Cuatemala, MAnIñAs OTERo, Luis, ¿as Consfitrciones ¿le Guatema-
¡@ (Madrid 1958), donde se reproducen los textos de las Constituciones hasta
la de 1956. Además, o¡ lr. TonrE Vn-¡-en, y CaRcí^ LAcuARDra n. tg).

21 CAMpos HaanrÉ-r, Fernando, Historia co&stitucíonal dc Chilc (Sa¡-
tiago 1951), ahor:r: ¡Jirrori¿ consliticional de Chilc. Instilu(iones polilirot a
socr:¿t¿s.5 (Santiago 1977). Evzncvmnn (GrrrÉnnrz ), I^lme, Hist.'ti| consti'
tucional ¿e Clrile-(Santiago 1952), ahorar 'Histo¡ta de lLs in$tituciones políticas
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I8).9 en Argentirra 22, las de 1824 en \{éxico 2¡ y Centroamérica 2',

y la de 1826 en Bolivia 25. Caso aparte es la de 1824 en Brasil. obra
del antiguo gobierno establecido que proclamó la independencia s.

En cuanto a Portugal tiene sus primeras Constituciones esc¡itas en

1822 y 7826, después de la expulsión de los franceses'7.

En consecuencia, tan sólo son po'steriores al período 1811-1826

las primeras Cionstituciones de Ecuador, Uruguay, Santo Domingo y
Paraguay. Pero de ellas, siguieron inmediatamente a su separación

de la Gran Colombia, la de Ecuador en 1830 e8, o a su independen-
cia, las de Uruguay en 1830'e y de Santo Domingo en 1844 30. De
suerte quc únicamente Ja de Paraguay, sancionada en 1844, es varias
décadas posterior a la instalación de un gobierno indepenüente 31.

Demás está decir que no corresponde m¡rside¡ar aquí ni a Panamá
ni a Cub4 cuya independencia data de los albo¡es del siglo XX y
cuyas primeras Constituciones son recién de 1904 f y 1901 33, respec-

tivamente.

g sociales d,e Cl¡il¿ 5 (Santiago 1979). HEIss Corz,fu-v, Hisrotio constitucional
de Chile z (Santiaeo 1954).

22 LEIENE, Ricardo, ¡Iit oria d.el Derccho Arg¿núir¡o ( Bu€nos Aires, ll
vol., 1945-58) V, esp. p, 34 ss.; Teu At'zoÁrriour, Victor y Nf,rnrnr6, Eduar-
do, Manual de Histo¡ia de las instituciones orgenthws (Brenos Aires 1967),
p. 360; Zonn¡qui¡¡ Becú, Ricardo, Hí.storia d,el Derecho Argentino (B\enos
Aires, 2 vol., 1966-1970) It, p. 22.3 Ver n. 19.

24 Ver n. 20.
25 CÉ FoRTo!'L (n. 1), I, p. 495 ss. El texto en apéndicc al vol. II.

p. 615 s.; Tmco, Ciro Félü, L¿J Conrlilucianes da Bolh'i4 (Vadrid 1958),
donde se reproducen los textos constitucionales hasta el de 1947. Ver, además,
VA¡-LE VArrE, Patricio, El consiituLüJn.tlistno en Bolüria (S.rntiego .lr Chile
196I ).x Texto en Prurwrl Burro, losé Antonio, Ditcilo Publico Brazilciro p

analgse da Conslituhdo do Imperio (Rio de Janeiro 1857), aÉndice. p. 497 '..27 Ver MI¡ANDA (n. 7), que reproduce los lertos.
28 ZEBAr-r-os REr-FE, Francisco, Lecciones de Derecho Constihtcionul (Cúa-

yaquil 1947); Bon¡r y BonJe, Ramiro, ¿as Constit cione$ de Ecuada (\la-
drid 1951), donde se reproducen los textos hasta el de 1945.

29 GRos EspEr-L, Héctor, ¿d,r ConsTitucíones de UtugMU. Expositión, crí-
tice. g tettos (Madrid 1956), donde se reproducen los textos hasta el dc 1952.

J0 HE\Rieu¿ Unnña, Pedro, La emancipación g ptim' r pcriodo da t lt
inlependiente en Ia isk¡ de Sarúo Doñíngo, en LEVÉ\E, nicardq ¡li¡¿o¡¿a d¿
América (n, l2), Vll, p. 381 ss., cfr. esp. p. 390 ss.

3r Bqvírnz (n. 12). Por lo demás, en Paraguay hay un Reglamento de
Gobierno de 12 de octubre de 1813, que €stablece un consulado doble y
contempla la celeb¡ación a¡ual de un Congreso Ge¡eral de la P¡ovincia. Pero
este Cong¡€so no es de ningún modo un Pa¡lameDto, por lo que el rágirren
de gobiemo existente desde l81l hasta 1844, es aieno a la dualidad gobierno-
parlamento, propia del con-süfucionalismo. Sobre este Reglame¡to, LEvaccr,
Abelardo, Origen del Poder Legiilathx) en Híspanoamérica (-l8l&18t1), en
Reasta del Instituto de Hístona d,el De¡echo Ricardo L¿o¿r¡¿, 19 ( Buenos
Ai¡es 1968), p. 30 ss. Cfr. p. 53 ss.

:)2 CorrrA, Victor, L¿s Cofstituciones de Panatui (Madrid 1954), donde
se reproducen los textos hasta el de 1946.

33 LAzcA\o y IúAZóN, Andrés María, Las Constituciones de Cuba l\l^-
drid 1952), donde reproduce los te\tos hasta el de 1946.
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En suma, la época constitucional se abre en Hispanoarné¡ica v

en la península ibérica balo el signo del desmembramiento de dos

potencias mundiales, la monarquía hispanoinüana y la monarquía

portuguesa, en una serie de Estados sucesores, Política¡nenie inde'

pendientes, pero demasiado divididos en el 'plano interno y dema-

siado impotentes en el plano internacional como para Pensar en

asumir una posición propia frente a las grandes potencias y a las

csrrientes de pensamiento dominantes.

10. IirrrAclóñ ExrnANJEna

De ahí deriva la orientación fundameutal del constitucionalismo en

estos países. En ellos el Estado constitucional no es fruto de la
expansión de Ias propias instituciones, sino de la imitación extran-

jera, principalmente de Europa I' de los Estados Unidos

En el fondo lo que persiguieron los padres del c'onstÍtuciona'

lismo en Hispauoamérica y en la península ibérica fue ponerse a

tono con las naciones que consideraban mas adelantadas. La meior

comprobación de ello está en los elogios que prodigaron a las insti-

tuciónes inglesas exaltadas por Montesquieu, a los demás teó¡icos

del constÍtucionalismo francés v a los propios textos constituciona-

les de Francia v de los Estados Unidos. Su Postura es mentalmente

d.ependiente y en última instancia responde a un mal disimulado

sentimiento de inferioridad frente a las grandes potencias y a las

co¡rientes de persamiento dominantes. Al respecto es muy ilustra-

tiva la discusión de ia Constitución española de Cadiz en 181234'

Allí, una de las grandes preoc"upaciones fue demostrar que las nove-

dades oonstitucionales tenían antecedentes en la más genuina tra-

dición española.

Al porn andar se abandonó, incluso, este escrúpulo y se debatió

lisa y llanamente la fo¡ma de implantar en el propio País teorías'

modelos y soluciones extranieras. Tal era ya la tónica dominante en

los congresos constituyentes de 1822 en Lima y de 1823 en Chile 3r,

Brasil S y México€?. Tal fue también el criterio que en el hecho

3a Diario de Sesiones de las Cortes generales y extraordinari¡s. -Dieron
nrincioio el i4 d" di"i"mbt" de l8t0 ) términaron el 20 de septiembre tlt
iáli illJ¡á rgzoI. v"r co¡r¡¡r-r-¡s. josé Luis, L¿,s co¡Ics de cidiz- v In

Co*lir,¿¡ón d.e 1812, e¡ Reaista cle Estudios Polltíco$ 126 (\ladrid 1969t,
D- 69 ss.' -it iooto. Valentín. Sesiones dc los Cueryos Legislatü os de Ia Repú-

blica de Chile, 18Il a 1845 ( Santiago. 35 vol . 1887-19081' \'¡¡r'-"--3;b; idrr"i, o.ta"io Tarquinio,'A rneníalida¿e da Constiluilte (3 de

,1t4io o 12 noaembrc ile 1893) (Rio de Janelro 1931)
s? DE LA ToB.nE Vnr,en y Gencí,r LAcuAsDra (¡. 19), p 102 ss.
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primó desde entonces casi sin contrapeso en la redacción de nuevas

constituciones,

Hubo, sin embargo, excepciones. La primera de ellas se pro-

dujo en Brasil, gracias a una intervención personal del emperador,

que no vaciló en imponerse a los teóricos del constitucionalismo y
en disolver Ia Asamblea Constituyente de 1823. Acto seguido nom-

b¡ó una comisión especial que elaboró la Constitución de 1824, la
primera que tuvo larga vigencia en el mundo de habla castellana

y portuguesa, pues rigió por espacio de 65 años, hasta el fin del

imperio en 1889.

Otra excepción no menos ügna de nota es la que encontramos

en Chile en 1831, cuando el gobierno establecido designó también

una comisión especial para revisar la Constitución vigente desde 1828,

no con miras a adecuarla a Ias doctrinas y modelos extranjeros, sino

con el explícito obieto de adecuarla a las condiciones y exigencias

del país. Fruto de sus trabaios fue la Constitución de 1833, hasta

ahora la de más dilatada vigencia en el mundo de habla castellana
y po¡tuguesa, pues, rigió du¡ante 9l años, hasta 1924 38.

11, DEPENDENC¡A ¡'EñTAL

Pero aparte de estas raras excepciones, I¿ tendenci¿ dorninante,

incluso hasta los años 70 del presente siglo, ha sido la contraria.

Redactores, intérpretes y comentaristas de las numerosísimas cons-

tituciones promulgadas en Hispanoamérica y en la península iMrica
desde comienzos del siglo pasado hasta ahora, pe¡sisten en medi¡
la perfección de las mismas por su grado de similitud con los gran-

des modelos ertranieros.

Sólo algunos autores aislados, especialmente de fines del siglo

XIX y cromienzos del siglo XX, como los argentinos Joaquín V. Gon-
zálezls y Juan A. González a0, y el español Enrique Gil v Robles al,

38 Más tiernpo ha regido la de Colombi¿, que fue promulgada en 1886.
y perrnanec€ en ügor después de 93 años. Pero como se verá mís adelant'c
en el texto, su vig€ncia ha sido intenumpida en varias ocasiones por gol¡xs
de estado. lo que no ocurrió con la Constitución chilena de 1833.

s CorzÁ¡rz, Joaquín V., Manual de la Constittición argenüna (Brenos
Aires 1897). Ver M,rnr¡nÉ, Edua¡do, El derccho Constitucional nacterwl, en

Lo Leg 226 (Buenos Ai¡es 1972), p.2 ss.
40 Gon'zÁ¡-rz C¡¡-osRó¡¡, l.uan A., Detecho constilucionol argen¿íno, Hísto-

¡i¿,, Teoúz v luti:tptude@ia de La Coíetit,,ciór (Buenos Aires 1940). Ver
MerrmÉ (n. 39 ).{r Cq- y Roslls, E\/j.q]ue, Tralad.o de Derecho Polítko 2 vol., ( Salamanca )

1899 y 1902 ).
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superan esta actitud, En contraste, el grueso de la doctrina coruti-
tucional en lengua castellana y portuguesa presenta un inmnfundi-
ble sello colonial. Sus representantes no parecen tener otro norte
que la imitación de determinadas potencias mundiales o el segui-
miento de deten¡rinados autores extranjeros, en los que creen ver
los mejores exponentes y los mejores expositores del Estado corut!
tucional-

Sin entrar en detalles, cabe apuntar aquí que este sentimiento
de infe¡ioridad frente a las grandes potencias y a los teóricos extran-
jeros generalizado ent¡e los constitucionalistas lo mismo que entre
los políticos de Hispanoamérica y de la penínsu1a ibérica está co-
nectado a la visión deprimente del propio pasado español, portu-
gués e hispanoan€¡icano de la historiografía libe¡al del siglo XIX.
Sus rqrresentantes cifraban la clave del suceder en una lucha entre
las luces del siglo XVIII y el obscurantismo español y portugués y,
en consecuenci4 presentaban Ios ava¡rces del pensamiento, los modos
de vida y las instituciones cosmopolitas del racionalismo a costa de
Ias creencias, costumbres y tradiciones patrias como signos inilis-
cutibles del progreso de los ¡raíses de habla castellana y portuguesa
en la carre¡a por la civilización. La actitud de estos hjstoriadores
se sintetiza muy bien en la frase progrexn es d.eses,pa.ñoliaamos, tlwe
durante una larga época pudo haber servido de lema a la genera-
lidad de los constitucionalistas de habla castellana y po.tngu"ru.

Lo anterior explica que dentro de las 200 constituciones pro-
mulgadas en estos países desde 18lI hasta 1980, haya tan pocá
originalidad. En rigor, el único elemento fundamental que añadie-
¡on a la diüsión de poderes y a las garantías constitucionales, los
dos pilares básicos del constitucionalismo clásico, fue el ¡econo-
cimiento de una religión oficial. Pero aun este elemento falta en
algunas constituciones, que se limitan a ser una simple reproduc-
ción de los modelos extranieros.

Por eso, las rnayores üferencias ent¡e estas 200 mrxtituciones
provienen mfu bien de los modelos que siguen, que de los países
a que pertenecen. Altemativamente han sido unitarias o federales,
presidencialistas o parlamentarias, Iibe¡ales o corporativas, por se-
ñalar sus orientaciones dominantes,

En suma, salvo contadas excepciones, el constitucionalismo se
ha desa¡rollado en Hispanoarnérica y en la península ibérica baio
el signo de la i¡nitación extraniera. Esta orientación no es en abso-
luto casual, sino que responde a un sentimiento de inferio¡idad v a
una actitud de dependencia mental generalizados en los Estados
sucesores de la monarquía hispanoindiana y portuguesa.
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12 ljl nÉcIrr¡:-_ DE coBrERr\o

Introducido bajo un mismo clima de depresión internacional y de

desasosiego interno v desa¡rollado bajo el mismo signo de la imita-

clón extá¡era, no es extraño que el constitucionalismo enfrente

análogos problemas en todos los países de habla castellana v por-

tlrguesa.

En toclos ellos la principal dificultad para realüar histórica-

mente el Estailo constitucional radica en el régimen de gobierno'

La cuestión capital es configurar un régimen de gobierno según

los dictados de los constitucionalistas extranjeros Concretamente se

trata de pone¡ en práctica la dualidad gobierno-parlamento'- postu-

lada por los teóricoi del co¡xtitucionalismo en nombre de la división

cle po-der"r. Conforme a ella correspondería al Parlamento unadobie

funiión' aprobar Ia legislación 1' velar por la legalidad de ias

actuaciones gubernativas.

Aho¡a bien, dicha dualidad estaba reñida con las instituciones

políticas fundamentales de estos países, donde baio la aniigua mo-

,.arqoía ,e había considerado siempre a la legislación 
.como 

un

atriüuto propio de la {unció,.r gubernativa Así había sido en la

morrarquía Ñspanoindiana y también en la monarquía Portuguesa'

en las cuales, iablando en términos generales, tanto el rey, a quien

pertenecía el supremo gobierno de toda la monarquía, mmo los
'uir."y", y gobernadores, a quienes competía eI superior 

-gobierno
a" áa" ""á 

de sus partes, habían desa¡rollado una amplia labor

legislativa.

Es pues, muy explicable que el problema capital del Estado

co¡strtucional en iotlos los Estados sucesores de ambas monarquias

fuera precisamente el de conciliar la subsistencia de un gobierno

eficaz ctn el funcionamiento regular de las nuevas instituciones

parlamentarias, cuya razón de ser se ci{raba en concuffir a la legis-

iación y velar pot'qrre la gestión gubematÑa se mantuviera dentro

del márco de la legalidad. La dualidad gobierno-parlamento se

transformó así en el punto débil del Estado constitucional a2'

Esta situación apenas ha variado desde los primeros tiempos del

constitucionalismo hasta ho¡'. La suerte del Estado constitucional

42 BRA!o LreA, Bemardino, lu¿icatutu e ins',itrciaí\lidad e¡ Chile' f776-
fi76, ;;i";ir"t;¡:lr:r*-iiir'*i i¿ tiberelisrno pa aÍEntortn 1, e,n Reaísto de

l"ií¿¡.u-¡¡t¿r¡"o-¡"rldicos I (Valparaiso 19?6)' p. 6l s ' cfr.. ¡r. 76; El mismo,

í;;;k; ;'í;;;;¿l;¿*ú;i áit pit",Io cottsrituci'o;¿i en chilz, et Reuista uni'
tersita¡.a 2 (Santiago 1979), p I20 s!.
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sigue ligada a las posibilidades de hacer funciona¡ un Parlamento
como regulador de la gestión gubernativa. Por eso, hasta ahora, la
p¡imera y más inequívoca manifestación de un colapso del Estado
constitucional es precisamente la clausura del Parlamento,

Para cornprobarlo basta con una somera ojeada a las vicisitudes
por las que han atravesado las instituciones parlamentarias dentro
del mundo de habla castellana y portuguesa a lo largo de la é¡roca
constitucional. Nada revela tan claramente el grado de estabiliclad
que ha mnseguido el Estado constitucional en los distintos países.

13. Casos DE EsrA¡rLrDAD pARLArrENraRr,r

Para comenzal vale la pena advertir que los parlamentos han tenido
una vida mfu accidentada aún que las constituciones. Países en los
que el Parlamento haya superado el rredio siglo de regular funcio-
namiento son todavía más escasos que aquellos en que una Cons-
titución baya superado el medio siglo de vigencia Aparte de Brasil
y Chilg pueden citarse Portugal, Argentina y México.

La Asamblea de Brasil fue eI primer Parlamento que consiguió
subsistü por Jargo tiempo dentro del mundo de habla castellana y
portuguesa. Sesionó regularmente durante 63 años, desde 1826 hasta
1889. Luego fue reemplazado por un Congreso Nacional, que tras
una primera disolución en 1891, funcionó por casi 40 años, hasta
1930. Finalmente, a patir de 1930 su suerte ha estado suieta a las
más variadas contingencias. T¡es veces fue clausurado, en 1930, en
1937 y en 1964, otras tantas restaurado: primero durante 3 años.
ent¡e 1934 y 1937, luego durante 18 años, entre 1946 y 1964 y por
último, a partir de 1967. Pero est¿ postrera restauración mereco
calificarse mmo problemática, pues entre 1968 y f978, el Parla-
mento fue disuelto tantas veces como el fefe del Estado lo consi-
deró conveniente, si bien siempre por breves intervalos 43.
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43 C-rv¡¡¿¡Nn T (hemistócles ) B(randao), Las Constiluaiones de los Es-
todos Unidos del l-irasil (Madrid 1958), donde se reproducen la de IE24 y
las posteriores hasta la de 1946. Da So,v¡ Covea¡ y otros, Co¡stítuigAo da Re-
publica Fedr:ruliao do Brasil (Sao Paulo 1974 ), co'ntiene la Constitución de 1967,
con las enmiendas constitucionales I a 3, los actos institucionales I a 17, los
principales actos complementarios y leyes complementarias I a 16, M¡nr, Silüo,
Eoolucóo polilica do B¡¿¡il 193O-1964. en Revista de Ci6ncia Politica (Fundacáo
Cetulio Vargas), vol. 19. 2 p. 17 ss. 3 p. 69 ss. y 4 p. ll5 ss., (Rio de Janeiro
1976). Vr-r'r,r., Hélio, Histó¡ia do B¡asil ts (Sao Paulo 1977). De SEv^, Iosé
Alfonso, Eoolugóo politico-coistitucioral do Btosil no terceiro quanel do séiulo
:ü, en Cr--V^¡,DNr , Gerardo y Cn(rlz TaprA, Jorge ( coordinailores ), f,c orga-
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En cuanto al Congreso Nacional de Chile {ue, sin duda, el

Parlamento más estable dentro del mundo de habla castellana y
portuguesa. Su gran época cubrió los 93 años que cn¡rieron desde

l83l hasta 1924. Después de su primera clausura en 192"1, fue dos

veces restablecido, en 1926 y en 1933, y oüas tantas vuelto a ce¡rar'

De esta suerte el Parlamento chileno ¡eanudó sus sesiones 14 pri-

mera vez duraüte casi 5 años, entre 19% y 1931, y Ia ultima vez

du¡ante 40 años, entre 1933 y f973. Finalmentg a partir de 1973

cesó de funcionar aa.

En Portugal la gran época del Parlamento termina en I9l0 at.

Después sólo sesionó regularmente por esPacio de 40 años la Asam-

blea Nacional de tipo corporativo, establecida en 1933 y clausur:ada

en 1974. Dicha Asamblea fue reemplazada por un nuevo Parla-

mento, la Asamblea de la República en 1976a0.

En Argentina la gran época del Parlamento se prolonga hasta

1929, y abarca los 68 períodos de sesiones celeb¡adas entre 1861 y
1929. A partir de 1930 el Congreso Nacional fue clausu¡ado con ext¡a-

orünaria frecuencia: en 1930, en 1943, en 1955, en 196! en 1966 y
por último, en 1976. Por eso su funcionamiento fue irregular y esporá-

dico, hasta que finalmente cesó en 1976 a?.

En crranto a México, es el único país dentro del mundo de

habla castellana y portuguesa, donde la gran época del Parlamento

no pertenece al pasado. Antes bien se inicia en pleno siglo XX y
precisamente al¡ededor de los años 1924 y 1930, en que como hemos

visto el Parlamento entra en declinación en Chile, Brasil y A;rgen-

tina. Justamente por entonces regulariza su funcionamiento el Con-

greso Nacional o Congreso de la Unión en Mé>rico, que es el primer

Parlamento que ha conseguido subsistir en ese país en forma prác-

ticamente ininterrumpida por espacio de medio siglo 48.

rización pollt¿co-constituciorLol eí Am¿rícn Latina (195111975) 2 vol., (México,

1978-1979) lI. p. 27 ss.
aa Bnivo irne, Bemardino, négímen de gobieno g partidos políticos en

Chile 1924-1973 ( Santiaso 1978).
+5 P,rsóN (n. 14).
¡s Mn r¡ro¡ ( n, 7 ).
¿z Zon¡¡qui¡¡' (rr, lZ\, p, 165, B¡¡¡nr C¡vpos, Ge¡mán- J. Int¡otiucción

aene¡al a Ia eioluciin de la iryanización polítí.o-conslilucional en Ia Repiblica
'lleintina dasde 1950 hasto 1975, en Gn- ver-rrou v Crr,irez,Teere 1r' 43)'
'II-"D.321 ss.i El mismo, EI t¡itnt wronis¡llo (1950-1955), ibid. p. 327 ss:
EÍ mismo- El sesundo peroniinlo (1973-1975), ibid., p. 424 ss; l'oea' Mario
lusr.o- La'"Reaolució¡ Libeñadotu" (f955-1958), ibid., p 337 ss; FRíAs, Pe-
¡'" i.. ¿¿ Drcsidencía d4 Frcndízi (1958-1962), ibid, p 35l ss.r vANo6sr.
ioiná'n"inri¿o A.. El sobierno de faclo de Cuído g ld pt"sidenria de IIIía
i róoz-rsoo). ib¿. p.369 ss.r Z¡vo¡¡., Femando Marcelo (edito!), Cotlsúi.
iuci6¡ d¿ lá N aciótu' AleeÍtino (Buenos Ai¡es 1978), contiene los principales
textos oue modifican la constitución entre 1966 v 1976

a8 V¡¡-¡¡És. Diego, El podq legislalioo en Ml:ico (1950-1975). en Ctc
v.A¡-Drvr^ y CtLi\.Ez T^PIA (D. 43), l. p. 49 ss
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Al respecto no está demás observar que su período anual de
sesiones es sumanente exiguo. A lo mas puede extenderse desde el
la de septiembre hasta el 3l de diciemb¡e ae. Lo cual recuerda el
caso de los dos primeros parlamentos que lograron subsistir larga-
mente dentro del mundo de habla castellana y portuguesa: la Asa¡n-
blea brasileñ4 que sesionaba durante cuatro meses a partir del 3
de mayo de cada año 50, y el antiguo Congreso Nacional chileno,
que sesionaba ordinariamente durante 3 meses, a partir del l9 de

iunio de cada año 51, si bien podía ser convocado ext¡aordina¡ia-
mente por el gobierno fuera de este plazo. Comparativamente el
actual Congreso mexicano es, pu€s, un Parlamento que permanece
en funciones durante un período aún más reducido, pues en ningún
caso puede exceder de un trimestre.

14. P-.nL¡Ir¡¡ros Dr: vrDA 
^ccTDENTADA

Aparte de los países mencionados, hubo otros en los cuales alguna
de sus constituciones alcanzó una vigencia relativamente prolon-
gada. Tales fueron, por orden cronológico: Uruguay, desde 1830;
Perú, desde 1860; Paraguay, desde l8T0; Costa Rica, desde l87l;
España, desde 1876; Guatemala, desde 1879; Bolivia, desde l8g0;
El Salvador, desde 1886, y Colombia, también desde 1886. No obs-
tante en ninguno de ellos logró el Parlamento sesionar regularmente
por medio siglo.

En Uruguay la Consütución de 1830 rigió oficialmente hasta
1917, es decir, 73 años. Pero ello no fue obstáculo para que ent¡e
1830 y 1903 se sucedieran 25 gobiernos, de los cuales g fueron de-
rrocados violentamente; dos termina¡on con un asesinato político y
un tercero con graves heridas de un titular del mando supremo; l0
resistieron con fo¡tuna una o más ¡evoluciones o golpes de estado
y tan sólo t¡es tuvieron una vid¿ relativamente normals2. En este
período fue frecuente la clausura del Parlamento y se acudió tem-
pranamente a los decretos leyes para reemplazar a la legislación
dictada con intervención del Congresq tendencia que, como veremos,
luego se ha generalizado en Hispanoamérica y en la península ibé-

ae lbi¿., p. 51.
_ 50 Constih.risáo po)itica do impeio do Brazil, a¡ts. lZ y lg. p¡¡,rENTA
Bu6ro (n. 26). p. 126 ss.

5l Constitución de la Repúbüca de Chile, arrs. 52 y 83. \'id. Hrneus
Zecrns. Jorge, La Constitucüjn ante el Cotugreso o seo comznlaríD 

',ositiao 
de

Ia- Conltilucíón chilena- lsanlíago.2 vol., I87S y f880), I, p. Sgg Hiy u""
3a ed. (Santiago, 3 vol,, 1890-92).

5? Gpos EsPt¡r,L (n,29).

5t
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rica. A partir de 1903, la situación cambió con eI auge de los par-

tiilos políticos: eI Blanco o Nacional, dirigido por Julio Herrera, y el

Colorado, acaudillado por Jmé Batlle y Ordóñez. Mediante un pacto,

los partidos impusieron el reeinplazo de Ia Constitución de 1830

pot ia d" 1918, que subsistió hasta el golpe de estado de 1933. Desde
-entonces 

se ro""di"ron varias ooDstituciones y goipes de estado, de

modo que la sue¡te del Parlamer¡to fue bastante precaria, hasta que

finalmente fue cerrado en 1973s.
En Perú la Constitución de 1860 ¡igió hasta 1920, si bien con

interrupciones, pues fue reemplazada en 1867, restablecida en 1868,

de nuevo reemplazada en 1879 y vuelta a ¡establecer en 1885 '

Así, su vigencia duró en total 53 años. Pero el funcionamiento ¡e-

gular del Parlamento se corxiguió recién a partir de 1895 y no

alcanz.6 a mantenerse por 20 años mnsecutivos, ya que terminó con

los golpes de estado de l9l4 y de 1919. Posterio¡mente hubo varias

constituciones y golpes de estadq de suerte que el Parlamento sólo

volvió a sesionar por breves y raros períodos.

En Paraguay la Co¡stitución de 1870 rigió por espacio de 67

años, hasta 1937, sin que durante ese período lograra funcionar

regularmente el Parlamento 55.

En Costa Rica ia Consütución de I87I rigió primero durante

46 años, hasta 191i y luego por casi 30 años mas, desde 1919 hasta

1949. Balo su vigencia el Parlamento fue varias veces clausurado y

restablecido. Bajo la Constitucíón de 1949, que sustituyó a la de

1871, su funcionamiento se ha estabilizado n.

En España l¿ Constitución de 1876 subsistió por espacio de 47

años, hasta 1923. Entonces fue disuelto el Congreso de Diputados y

la pa$e electiva del Senado, sin que volvieran ¿ qq¡vsgar5e' La

parte pemanente del Senado fue üsuelta en l93l 57' Después única-

mente alcanza¡on una larga vigencia las Cortes, que sólo en alguna

medida pueden asimilarse a un Parlamento y que subsistieron por

34 años, desde 1943 hasta 1977 A partir de 1977 fueron reempla-

zadas por un nuevo Parlamento.

En Guatemala la Constitución de 1879 rigió durante 65 años,

hasta 1944, pero durante su vigencia el Pa¡lamento tuvo una vida

s Decreto de 27 iunio 1973. Ver CRos Escrerr-, Héctor. Eaolucíót de Ia
o¡oaniracíón Dolílico-cónstitucional cn Amthica Latino 1950'1975 Uruguoy en

c[-v^to*,^'v Ctrivsz T¡pr,a. (n. 43) lt, f. 291 ss'
6a PAF¡J; y PAz Sor-DÁN (n. 17).
55 BE\irEz'(n. I2); SouR' .i¿. ibí¿
¡o ó""i.2" 'r¡^r,.- 'Raf¿el. Antc tn cefilenorb que no se cebb¡ó, e¡ Re-

o¡sta dz óoia Rk¿ 2 (San José 1972), p. 85 ss.; Prn-rr"r'r, Hernón C, Las

Constltxciones de Costa. Rica (Madrid 1962).
5? SÁ¡c¡¡¡z Acrsu (n. 3); Sevnu, fuidrés, (o.3); Brnrerse:.- Rrrerto,

Aaí.l, El Senado eí Esp,;ñl (\fadrid 1974), esp. p. 421 ss
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más bien accidentada. Después, ha sido varias veces clausurado y

¡establecido ó8.

En Bolivia Ia Constitución de 1880 estuvo en vigor hasta 1938,

aunque con intenuPciones. La primera se produio en 1920 y duró

hasta lgZt, y la sJgunila ocurrió en 1930 y duró hasta 
-1936 

,{sí'

pues, su vigencia se mantuvo €n total Por 5l años' En, el cu¡so de

iltor ,ro lt"gó a regularizarse el funcionamiento del Parlamento, de-

bido a la si,c"sión-de golpes de estado y cambios violentos de go

bierno. I-o mismo ha sucedido desde 1938 hasta hoy 5e'

En El Salvador la Constitución de 1886 rigió oficialmente pri-

mero durante 53 años, hasta 1939, y luego durante 4 años más entre

1945 y 1950. Sin embargo, los frecuentes golpes de estado y-movi-

mientls revolucionarios impidieron al Parlamento tener un fu¡cio-

namiento regular. Lo que tarnpoco se consiguió después de 1950 60'

15, EL caso DE Cor'oNlBrA

Finalmente está el caso, en muchos aspectos singular, d¿ Co-

lombia. Allí la serie de c$nstituciones se cierra en 1886' El texto

prornulgado entonces permanece todavía en vigor, después de 93

áñor, .onqo" mn numerosas reformas, algunas de consideración 61'

Entre otras particularidades, cvntemplaba un Congreso que se reu-

nía tan sólo- cada dos años y por el corto espacio de 120 días' si

bien eI gobierno podía convocarlo extraordinariamente fue¡a de ese

plazo. R-ecién a partir de 1910 el período de sesiones pasó a ser
'aoual, pero mn rina duración de 90 días, prorrogable por 30 más 62'

Este bieve término de funcionamiento se aumentó sólo a parür de

1936 63.

58 \[¡nrñes Oreno (n.20); Ds L¡. TonRE VILLAR ¡' Clncí'+ .L-lcu'tnolr'
rn.20i: C,rncic LAcuAnDr ' lorge Mario. Polílico g Coislilücióí en cua-
trmnlo. en Crr-Vr.¡-¡rrr¡. v C)r,{l'¿z T'rpr,r ln 43), I' p 207 ss'- -ñi;* ú. zs); i i,zqnlz MACaücADo. Humbeito, La nanor.quío en

goli, ¿¡ iüé¡"o igsi), 
"u"nrj 

j90 movimientoc sedi( iosos cntre conspiraciones'

;;;Jr":;";.;;";;úi"nioi,-""u't"1",o", revoluciones v demás desde 1825

hasta 1925. Cfr., P. 7.-"'-oo- ó-^t""u"".^ nicarilo. L¿s Constituciones de El Salxatlo¡ (-\{ad¡id, 2 r'ol 
'

:c¡at t l'*u;lli-rü ii-ü-¡it"s*"u" tenitoñ\| e institucional del 4rcblo salaa'

,liii¡.'i'íL 
-óiri"ho 

cóiítucio"al solaado¡eño' donde reproduce los^textos

"nn.LiioÉ¡on^ler 
hasta el de 1950. 

^demás, 
DE LA ToR-RE VD-r-aR v GARCIA

LAGUAnDTA (n. t9), p. 252 ss.--- ut ¡i ri*to oi¡g;it"l 
"n 

Po¡uro v Curna,+ 1n.-21. II.. p ll99'
* I"tr.l"ei.üit* número 3, ie 1910, 3l de octubie, nuevo texto del

,,rr g. Reproduóido en Porweo y Guennr (n 2), ll p. 1299.'s .
úr Guev¡n¡ ot López, Hilda Isahel. EI Patlomenlo colombiono U sus te'

formas necesarias (Bogotá 1966), p 146.
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Pero lo que hasta hoy ha restado mucha significación al Con-

greso dentro del régimen de gobierno colombiano es el célebre a¡-

tículo 121 de la Constitución de 1886, que oon sucesivas modifica-

ciones permanece vigente e incluso fue ampliado a partir de 1968

por el artículo 122, mediante el cual se introdujo el estado de emer-

gencia. Con{orme al artículo I2I, el Presidente está facultado para

legislar sin intervención del Parlamento cuando declare al país en

estado de sitio por todo el tiempo que dure tal declaración. Surgió

así, desde temprano en Colombia, una forma alternativa de legis-

lación, meüante los llamados decretos legislativos, que en cierto

modo equivalen a lo que en Uruguay se llamó decretos-leyes, abrrn-

dantes también €n otros países hiqpanoamericanos como Chile, a

partir de 1924, y Brasil, a partir de 1930, a raíz de la clausu¡a del
Parlamento. Lo propio de los decretos legislativos de Colombia es

que no suponen ur cier¡e del Pa¡lamento, sino que ptteden dictarse

simultáneamente con la legislación aprobada por el Congreso 61.

Por 1o mismq han permitido desde 19¡14 e¡r adelante no sólo suplir
la ausencia del Parlamento, como los decretos-leyes, según ocurrió
especialmente ent¡e 1949 y 1951 y entre 1953 y 1958, sino que sobre

todo han per.mitido suplir la ineficacia del Parlamento, segírn su-

cede desde 1958 65.

A pesar de todo el Congreso no ha funcionado sin interrupcio'

nes en Colombia bajo la vigencia de la C¿nstitución de 1886. Desde

su primera reunión en 1888 fue clausurado entre 1899 y 1903 y de

nuevo entre 1904 y 1911, luego dejó de sesionar en 1944 por acuerdo

de la mayoría parlamentaria, fue cerrado una vez más entre 1949

y f951 y otra vez entre 1953 y 1958 ft. Así, pues, su miás largo pe-

¡íodo de sesiones consecutivas se produjo entre 1911 y t^9M y abar'

có 32 años.

16. REÁLrzAcro¡iEs r¡srúnrc¡s DE! EsfADo coNsrrruc¡oñal

El panorama recien desc¡ito es de sob¡a elocuente. Por encima

de sus diversidades y contrastes todos los países de habla castella-

na y portuguesa han en{rentado a lo largo de la época consütucio-

64 Onrrc¡ To¡¡¡s, Jorge (compilador), Conslitución poliiu dc Colom-
bia (Bos.ol^ 1969). art. i2I-; ver C;RciA I4ARTE-o, Jaime. Ensoao iuñdíco'
oolítico ácI e\tado de sitio a dP los decretos legislatiuos (Bogo:á 1960)r Na-
l^u"o o. t¡ OssA, Rob, rto, La Conslitudón v el clado d€ siiio ( Bogotá I974 r:

SÁ<+nce- Lnis Carlos. Conttiturion alkmo colombiano 5 (Bogotá 1977)
os iancir MA¡rELo (n. 64); G¡-vrs Notrs, Juan de Díos, Ei, F;en¿¿

Na.ional. IJn ps:udio trídíco-politiro (Bogotá 1973).
o6 G¡qcía MaRTE¡,o (n. 64); GuFvañ^ or lórez (r' 63), esp p 143 ss.'

p. 146 ss.; NAvA¡Ro DE LA oss^ (n. 64), p. 61.
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nal un mismo problema: el del régimen de gobiemo. En general,
no ha sido fácil resolverlo, es decir, poner en práctica de un modo
duradero la dualidad gobierno-parlamento que sirve de base al
Estado constitucional. De hecho son pocos los países donde esto se
ha conseguido y donde, por tanto, encontramos las más logradas rea-
üzaciones históricas del Estado constitucional dentro del mundo de
habla castella¡ra y portuguesa. Tal fue el caso de Brasil desde 1824
hasta 1930, de Chile desde 1830 hasta 1924, de Portugal desde 1852
hasta 1910 y de Argentina desde 186l hasta 1930. Tal es, segrln
todos los indicios, el caso de México en el ütimo medio siglo,

Pero en estos mismos países, fuera de los períodos señalados, y
en los demás durante toda la época mnstitucional, la subsistencia
del Parlamento estuvo suieta a diversas contingencias y, por tanto,
la suerte del Estado constitucional fue m¡ís o menos precaria. Lo
cual, vale incluso para aquellos palses donde se consiguió mante-
ner en vigencia una Constitución por un período cercano o superior
al medio siglo.

Así pues, dentro del mundo de habla castellana y portuguesa
rros encontramos ante una variada gama de realizaciones históricas
del Estado constitucional. Aparte de aquellas más logadas a que
r¡os hemos referido, hay algunas tan conseguidas como la de España
entre 1876 y 1923, donde el Parlamento sesionó regularmente duran-
te 47 años seguidos, y otras que apenas merecen el nombre de ¡ea-
lizaciones históricas, pues no pasan de ser una sucesión de intentos
fallidos de establecer el Estado constitucional, como sucede en Boli-
via, donde el Parlamento nunca llegó a funcionar regularmente por
un período de consideración. Entre uno y otro extremo se sitúan
casos como el de Colombia desde 1888 en adelante, donde la sub-
sistencia del Pa¡lamento se ha visto varias veces intemrmpida por
algunos años, de sue¡te que el Estado constitucional ha tenido una
existencia m¡ís bien accidentada.

17, Las GFÁNDES ErApAs DEL EsrADo coNsrtrucloñAl.

Con estos antecedentes es posible distinguir tres grandes etapas

en la histo¡ia del Estado constitucional dentro del mundo de habla
castellana y portuguesa. En las tres, el punto clave es el régimen
de gobierno.

Brevemente cabe calificar estas tres fases sucesivas del Estado
constitucional cnmo la del Parlamento, la de los partidos y regíme-
nes de gobierno parlamentarios y la de los regímenes de gobiemo y
partidos extraparlamentarios.

55
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Naturalmente, en cada una de ellas se considera toda la gama

de realizaciones históricas del Estado constitucional perteneciente al

respectivo período. Es decir, se mrnprende no sólo las realizaciones

hisióricas meior conseguidas, que Por así decirlo alcanzaron su pro-

pósito y representan un caso de consolidación del Estado constitu-
-cional, 'si"o 

también las otras más o menos logradas, que sólo en

alguna medida alcanzaron su propósito y rePresentan, por tánto, un

av-ance hacia el asentamiento del Estado constitucional y, en fin,

las que no pasaron de ser intentos fallidos, malogrados por entero

'fodás ellas ,on, 
" 

ru manera, representativas de una misma fase del

Estado coDstitucional, en cuanto tienden, con mayor o menor fortu-

na, a realizarlo.

III

16. L^ P8ILfDRA FASE DEL ESTADO CONSTITUC¡OI{AL (1811-1860)

La primera fase corresponde a los comienzos del Estado corx-

ütucional, Cronológicamente abarca desde los albores del constitu-

cionalismo entre 1é11 y 1826 hasta fines de los años 50 del siglo

pasado. En ella lo fundamental es la int¡oducción del Pa¡lamento
^como 

regulador de la gestión gubernativa y, por consiguiente, de la

dualidad gobierno-patlamento en sus formas mfu primarias'

C¿si 80 Constituciones se prornulgan en este período Práctica-

mente todas ellas coinciden en tres Puntos fundamentales, que serán

caracterísücos ilel constitucionalismo en los países de habla castella-

na y portuguesa. A la división de poderes y a las garantías constitu-

cionales, inspiradas en la doctrina y los modelos del corstituciona-

lismo europeo y estadounidense, añaden el reconocimiento de la re-

ligión cató1ica como oficial del Estado, que no es sino la ver'sión

Jnstitucional de la antigua dualidad de poderes públicos superio-

res, Estado e Iglesia, de la monarquía hispanoinüana y de la rno-

narquía portuguesa. En el hecho, ni esto, que en algunos casos se

o-iL, oil^ garantías constitucionales' llue a veces también se omi-

ten, suponen Layor problema. En cambio sí lo suPone la 
-divisióu

de poderes, en cuanto trae consigo Ia dualidad gobierno-parlamento'

Porque en cuanto se refiere a la iudicatura tamPoco presenta ma-

yo¡e-s dificultades, mientras no se altere la independencia de que

ella había gozado baio la antigua monarquía'

fuí pués, durante este período ios esfuerzos por establecer un

Estailo constitucional se centran en la introducción de las nuevas
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instituciones parlamentarias. En la práctica este es el punto clave

para el asentamiento del Estado constitucional y el principal escollo

áe los múltiples intentos encaminados a este fin en casi todos los

países de habla castellana y portuguesa. Para ellos es ésta una época

de ensayos consütucionales, una y otra vez renovados y una y otra

vez fracasados.

19, CAsos or co¡sorro¡cró¡¡ DEL EsfaDo coNsflruc¡oNÁL

Sin embargo, hay algunas excepciones, El caso de Brasil, el de

Chile y eI más tardío de Portugal. Dentro del mundo de habla cas-

tellana y portuguesa estos son los únicos países que consiguen con-

soüdar el Estado constitucional en esta primera época. De ellos los

más significativos son, sin dud4 Brasil y Chile, porque allí el Estado

constitucional se asentó más tempranamente y subsistió ¡ror mfu tiem-

po. En este senüdo puede decirse que el Estado constitucional ha

¡nostrado en amt os países una solidez v estabilidad muy superior a

la que llegó a alcanzar en los dem¡ís.

Brasil es uno de los pocos países del mundo que ni siquiera

conoció un período de ensayos constitucionales, con las conmocio-

nes e incertidumbres consiguientes Puede deci¡se que entró con pie

derecho en la época constitucional. Su primera Constitución de 1824

rigió nada menos que 65 años, hasta el fin del imperio en 1889. Lo

singular de ella es que no fue obra de constituyentes o ideólogos

*ás o -"nos afortunados, sino del propio gobierno establecido. El
misno Ped¡o I, que había proclamado la independencia en 1822,

rechazó por irnpracticables lo5 trabaios de la Asamblea Constituyen-

te de 1823 ;r los hízo sustituir por un proyecto más liberal pero

practicablg elaborado por una comisión especial que designó con

ese obieto 67. Tal fue el origen de la constitución de 1824.

6? I-os términos de su discurso inaugural de la Asamblea Constituyente
el g rle-mivo de 1823. no dejan duda s;bre los proÉsitos de Pedro I. Allí

"i¿i¿ ou" .á-"Uto.ara Una ionstitución sabia, justa. adecuaCa y ejec-utable,

ái"i"¿^'r"i la razón v no por el capricho, que sólo tenga en cuenia la Ieli-
cidad sineral. quc nunca puede ser grande sin que esta Constitución lengr
h"."" ióli.la* bises cue la sabidu¡ia de los siglos haya demo'trado que son

""J"¿"i", o"ta d^, un" iusta übettad a los pueblos y toda la fr'rerza nece-

.aria al ooder eiecutivo". Y advútió: 'La experimcia nos ha demostrado que

iodas las const¡tuc¡ones, que a Ia manera de las de 1791 y 1793 estat¡tecieron

"""1^."i " t"t"*o. unr'organüación que la experiencia ha demoshado total-
1."1. t.óílcas r metafísicas,-son por ello inei'cutables; así lo prueban Frencia'
psna;' v úldmámentc Portusal. Ño han p¡oducido la felicidad generali y por

"l'"on1.átio 
vemos que, después de una licenciosa libertad. ya aplreció en

;i;;;;;lt* " 
.,, otro. no ta¡dará en apar€cer' el despotirmo de un indi-

vi_duo- d"tpnés'de habe¡ süo eie¡cido por muchos, con la consecuencia necc_

sar¡a he que qucden reducidos los pueblos a la t 't€ situación de presenliar
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Chile debió, en cambio, superar el período de ensayos consti-

tucionales en que se debatían Portugal y el resto de América espa-

ñola y en el que no tardó en recaer España a la muerte de Fernan'

do VII en 1833. Al igual que en Brasil, la consolidación del Estado

constitucional no fue en Chile obra de constituyentes o ideólogos,

ni tampooo de una facción o caudillo dominante. Pero, eD contraste

con Brasil, no se operó baio el amparo de una casa reinante, sino Por
acción de uno de los estadistas más destacados de su tiempo: Diego

Portales ( 1793-1837). Portales no asumió nunca la iefatura de Esta-

do ni ocupó un sillón en el Parlamentc. Desde su cargo de Ministro

supo anteponer la restau¡ación de un gobiemo situado por encima

de banderías e ideologías y, por tanto, capaz de identifica¡se con

los grandes inte¡eses de la patria, a las reformas de la Constitución

y las leyes. De esta suerte, en Chile, lo mismo que en Brasil la Cons-

titución y las leves siwieron para consolidar un gobierno estable-

cido. La reconstitución del gobierno iniciada por Portales a partir
de l83O precede y prepara Ia promulgación de la Constitución de

1833, que se puso €n práctica sin renovar ni el Presidente ni el Pa¡-

lamento. De esta manera los mismos hombres que promovieron su

elaboración se encargaron de darle aplicación68.

20. PRl¡rEñ F sE DEL EsrADo coNsfrrttcroN^L rN BRAsr- Y E¡ CÉILE

Las fo¡mas constitucionales sobre 1as cuales se asentó eI Estado

corsütucional en Brasil son sensiblemente semeiantes a las que hi-

v srftir todos los hor¡o¡es de la a¡arquia". Anais da Assamblé¿ Congtituinte
á.-iSti- sesión de 3 de mayo. cit., poi A-ern-os oe Meo Fnrrco, Afonso. El
i"'*iiaor-t¡n"o biosil.eño n la Timera nilad' del siglo x:x, en Universidad
Ñaciotral Autónoma de México, El constitucioñalisúto a mediados d.el siglo xtx
I México 2 vol.- 1957)- I. p.275 ss. La cita eú p 293 ss.' es És sisni{icativa' la ioincidencia fundamental entre las palabras dc Pe-

dro I. transciitas en la nota prec.edente y las del Preeidente Joaquin Prieto.
ái¡niá". " los or.¡eblos conrnóhuo de la promulgación de la ConstituCón de

f835. et 25 de-may<, d. ese año: ..."me es muy satisfa-ctorio recomemdrr e

westra gratifud la conslancia y empeño con que los ciudadanos €legidos por

la lev oira csñegü ruestro código político, han procurado dP'emp3ñlr esta

inteÁaote emprda. No hao tenido presente más que vue5lros intereses; y
bor €sto su único obieto ha sido dar a la administración reglas arlecuadas a

i^r.stra. circunstanciai. Despreciando t€o¡ias tan alucinado¡as como impracti-
.rúi"r-"r¿i. hutt ti¡"do su aiención en los medios de asegurar para 6¡ünpne el
o"den v la tranouilidad oública conha los riesgos de los vaivenes de los par-

iüor 
"'qu" 

han estado expuestos. La reforma no es más que el modo de poner
fii a las- ¡evoluciones v disturbios a que daba origen el desarreglo del sistema
rnlítico en oue nos coiocó el t¡iunfo de la inde¡rndencia. El medio d' hacer
Ir"Ár, l^ Iibe¡tad nacional. que iamás podriamos obtener en su estado ver-
á^4"i.- -i".1tii no estuüisen deslinda¿as con exaclitud las facultades d'l
;;bi;" t ." ft"¡i"."" opo"tto diq,r.t a Ia licencia". Cfr. Constitución de la
"Repúblicr'de Chile. jurada y prornulgada el 25 de mayo de 1833. Imprent¡
Ia bpinión (sin lugar ni fecha), p l y 2.
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cieron posible su consolidación en Chile. Esta similitud oomprende
los elementos básic.os del régimen de gobierno: el Emperador o el
Presidente y eI Parlamento.

La persona del Emperador es inviolable y no está suieta a res-
ponsabilidad ante ningún órgano constituido 6e. El Emperador es, a
la vez "iefe supremo de la nación" ?o y "jefe del poder ejecutivo" 7r.

Esta doble calidad hace de é1, en primer término, el guardador del
régimen instituido a través del poder moderador, privativo suyo,
pero ejercido a veces con intervención del Consejo de Estado ?2. Al
mismo tiempo, es ctbeza del gobierno, que eierce a través de mi-
nistros responsables de su libre designación 73, con facultades para
"proveer a todo lo conce¡niente a la seguridad interna y externa del
Estado, en la forma establecida por la Constitución ?4. Ademiás, le
corresponde la dirección de las relaciones exteriores ?5 y el supremo
comando de las fue¡zas armadas 70. Para respaldarle en el ejercicio
de sus funciones cuenta mn un Consejo de Estado, cuerpo perna-
nente y de la mavor auto¡idad por las personalidades que lo corn-
ponen, que contribuye a imprimir un tono impersonal a su actua-
ción 77. Sus deberes se resumen según la Constitución, en tres puntios
fundamentales: mantener la Religión Católica Apostólica y Roma-
na; la integridad e indivisibilidad del imperio y obsewar y hacer
observar la constitución y las leyes, así mmo proveer al bien general
del Brasil ?8.

Por su parte, el Presidente de la República es en Chile una fi-
gura impersonal, que recuerda al rey, primer servidor del Estado
de la época bo¡bónica. Durante todo el período de su mando no es-

tá suieto a responsabilidad ante otro órgano c$nstituido 7e, al igual
que un monarca. Reúne en sí la misma doble calidad, que acaba-

69 Coüstituigáo, c¡t., en n. 50, art. 99.
7o ld., a¡t. 98.
7r ld,, a:¡, LO2,
72 Id.. arts. 10I y 142.
73 Id., att, lO2.
74 ld,, att- I02, Ne 15.
76 1d,, afi, 102, Nq 7, 8 y 9.
76 1d,., art. 102, Ne 5 y art. 1,t9.
17 7d.., arts. 1,37 a 1,41. Ve¡ Senado Federal, Afas do Conselho de Esta¿Ia

plpro ( dirección. orgnnización e introducción de Roon¡crs. José Honório) tz
vol,, B¡asilia 197}78. Cavalcanti, Themistocles Bfindáo, O-Consclho dp Es-
tado, en ReDisTa de Ciéncio Politíca \Fnndaeáo G€tulio Vargas), vol, 19, 4 p.
38 ss., Rio d_e Janeiro 1976. RoDRrcEs, José Honório, O Conselho d.e Estodo,
o q'into podei, Brasilia 1978.

?8 Id.. art. 103, que contiene Ia fórmula de su iuramento: "Turo manter
a religiáo catholica apostolica romana; a integridade e indivisivilidade do
imperio; observar a faze¡ obse¡var a constituigáo frolitica da nagáo brazileira
e mais leis do impe¡io, e prove¡ ao bem geral do B¡azil, quanto en mim couber".

7s Constitución de 1833, ot, en n. 51, art. 83.
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mos de ver en el Emperador, de "jefe supremo de la nac ón" 80 y ti'
tular de "la administración y gobierno del Estado" 8l. Lo cual hace

del Presidente, antes que un gobernante, el guardador del régimen
i¡rsüfuido, con facultades que se ejercen a veces con acuerdo del
Consejo de Estado, pero que exceden con mucho a las del poder
moderador, ya que puede susponder el imperio de Ia Consütución
mediante el estado de sitio 82 y usar las {acultades extraordinarias
con autorización del Congreso s. Por lo que toca al gobierno, 1o

eierce también a través de ministros responsables de su libre desig-

nación 8a y su autondad "se extiende a todo cuanto tiene por obieto
la conservación del orden público en eI interior y ia seguridad ex-

terior de la República, guardando v haciendo guardar las leyes 85.

Al igual que al Emperador, le corresponde, ademas, la dirección de

las relaciones exteriores s y el supremo comando de las fuerz¿s ar-
madas 87. Finalmente cuenta también con un Consejo de Estado,

cueryo permane¡]te y de máxima autoridad por las personalidades

que lo componen, para respaldarlo en el ejercicio de sus funciones,

que de este modo adquiere un marcado tono impersonal s8. No es

de extrañar, pués, que mnforme a la Constitución, sus deberes se

condensen, con leves variantes, en los mismos tres puntos que vimos

a propósito del Emperador: observar y proteger la Religión Católica

Apostólica y Romana; conservar la integridad y la independencia

de la República y guardar y hacer guardar Ia Constitución y las le-
yes te.

Pero el Presidente es electivo v tenporal. Su período dura cin-

co años y puede ser reelegido por otros cinco 00. En este sentido, a

diferencia de un monarca constitucional, no tiene más poderes que

los que le han sido conferidos. Por eso todos parecen pocos para ase'

gurarle una supremacía indisputable dentro del Estado. En el he-

cho, en él se acumulan poderes tan amplios como no los había tenido

gobemante alguno en Chile, desde luego mayores que el gobernador

80 ld., art. 59.
31 Id., a¡ts.59 y 81.e ld., art.82, Ne 20 y art. 16I.
"¡ Id., art. 36, Nq 6 y art. 16I.
8l t¿., art. 82, Ne 6.
85 ld., a!t. 81.
86 1d., a¡t. 82, Nos. 18, 19 y 6.
87 I¿., a . 82, Nos. 16 y 17,
¡s I¿1., a¡t. I02 y 107.
8e 1¿., art.80, que contiene la fó¡mula de su juramento: 

_ 
"Juro po¡ Dios

Nues¡ro Señor v estós santos evangelios que desem¡reñaré fielmente el cargo
de Presidente di la nepública; qüe obsewaré y prolegeré Ia Religion C.¡ióli,r
.{Fostólica. Romanrt qt,e conseÑaré la integridad e independencia .ie l, R -
públicn. v que guardaié y haré guardar la Constitución y las leyes. A..í Dios
me ayu.le y sea e,r nri rl,fer,sa y si no, nre lo,lenrand'.

s td., art,61.
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-capitán general-, presidente bajo el régimen indiano, e incluso
superiores, en muchos sentidos, a los del propio rey. Tampoco se

omite un aparato exterior que realce su figura, como, por eiemplo,
el dosel de terciopelo rojo, llamado "dosel del Estado" en los do-
cumentos oficiales, y el simbólico sillón dorado, colocado debaio del
dosel, que en algún modo evocan signos p¡opios de la antigua rea-
Iezasr.

En suma el Emperador o el Presidente, antes que gobernante,
es el portador de los intereses supremos y peÍnanentes del Estado,
que se comprendían en la trilogía Dios-Patria-Legalidad. En cuanto
tal tiene una posición única dentro del régimen de gobierno. A su

lado el papel del Parlamento puede parecer bastante secundario v
hasta cierto punto lo es, Pero no por eso resulta menos insubstitui-
ble.

La supremacía del Emperador o del Presidente no excluye en
modo alguno la existencia simultánea de uu Parlamento con ¡roderes
propios en mate¡ia de gobierno, es decir, con poderes no derivados
de los suyos. Así, el Emperador o el Presidente necesitan en deter-
minados asuntos del Pa¡lamento para obrar. Tales son, en primer
término, la legislación y también algunos negocios administrativos.

El papel de la Asamblea brasileña o del Congreso chileno es

indisociable del ¡einado de la ley, es decir, del i.deal constitucional
de institucionalizar a traves de1 Parlamento la legalidad de la ges-

tión estatal. Ese papel c\onsiste, ante todo, en participar de modo
prelrcnderante aunque no decísivo, en la formación de las leyes se.

Tal es su cometido por excelencia, pues dentro del Estado consti-
tucional no se reconoce otra ley que la dictada con inte¡vención del
Parlamento. De esta suerte se ingresa en la época de Ia sobe¡anía

de la ley parlamentaria.
Además compete a la Asamblea o al Congreso fiscalizar la ac-

ción del gobiemo, velando porque ella se mantenga dent¡o de la
legaüdad. Esto ultimo comprende, por una parte, hacer efectiv4 en

su caso, la responsabilidad de los ministros s; por otra fiscalizar la
gestión administrativa en general y, en especial, la inversión de los

caudales públicos s; y finalmente incluye lo que en la práctica es

la principal arma del Parlamento f¡ente al gobierno: aprobar perió-

er SrLvA VARcAs, Fernan<lo, Lc otgo iza4ión tu$ionel en V¡Lr-A¡,oBos, Ser-
gio y otros, Histotia de cr¡il¿ (S6ntiago, 4 vol,, 1974.1976) IlI, p. 536.

e2 Constituigáo, c¿r,, en ¡. 50, art. 13 y ss., y art. 52 y ss. Consütución
cir., en ¡. 51, a . 40 y ss.s Constituigao, cit., en n. 50, a¡ts. 37, 38 y 47, Na 2. Constitución ci¿.,
en n. 51, art. 38, Ne 2 y 39, Nc 2 y 98.

e{ Constituigáo, cit., en n. 50, art. 37, Ne 1. Constitución, cit., e¡r n. 51,
a¡t. 36, Ne 1.
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dicamente leyes tan indiqpensables como las que fiian las fuerzas de

mar y tierra s5 o los gastos públicos s.

21, EL Esr Do coNsrraucloNll clróuco v NAcToNAL EN BRAS¡L Y CHú-E

Este simple esbozo de Ia a¡mazón irxtitucion¿l de ambos re-

gímenes deia ver claramente sobre qué bases se asentó el Estado

constitucional en Brasil y en Chile. Aunque los dos regímenes se

autocalifiquen de liberales, no pueden ocultar sus vínculos con la
ilustración tardía. Tras una fachada constitucional, al estilo de la
época, se t¡ansparentan en forma bastante inequívoca sus verda-

deros fundamentos. Estos no son otros que la irilogía Dios-Patda-

Legalidad e?.

Esta trllogía se traduce institucionalmente en un Estado que,

en primer término, reconoce oficialmente su suborünación a Dios

v sus debe¡es para con la lglesia, sin dejar por eso de reclamar,

incluso con aspereza, las prerrogativas que en materia eclesiástica

se consideran inherentes al mismo Estado dentro de su territorio.
En seguida, en un Estado que se identifica con los grandes intereses

de la patria, hace suya la tarea de su engrandecimiento y Promue-
ve o patrocina, por tanto, toda suerte de reformas e iniciativas a
ello conducentes, por encima de corrientes doctrina¡ias o i¡rtereses

de grupo. En fin, en un Estado que tiene a gala procede,r en to-
dos sus actos dentro de las más est¡icta suieción a la Constitución y
a las leyes y de imponer la misma suieción a toda la población, sin

distinciones de ninguna especie.

Esta legalidad se mira como la más eficaz garantía de la li-
be¡tad individual frente a la arbitra¡iedad del poder o los abusos

de los poderosos. En este sentido ambos regímenes se denominan

a sí mismos l.iberales: en cuanto pretendan establecer un reinado

de la ley y no de los hombres, que se impone en rtombre de Dios

y en función de los auténticos intereses de la patria, ú¡ricas razoues

su-ficientes para poner límites a la libertad individual. De esa for-
ma, se pierua, todos los habitantes indisüntamente estará al cu-

bie¡to del capricho de los gobernantes y de las imposiciones de una

eó Consütuicáo, ¿it., en n. 30, a¡t. 15, Nq 11. Constitución cit., en 1.5I,
art. 37, Ne 3.s Constitui(áo, c¡t., en n. 50, art. 15, Ne 10, Constitución, ¿it,, en n 5l,
¡rt 37 N' 2 v también Nos- I Y 3.

97 Bn-rro I-rm, Bernardino, 
'La 

luntión consultú)o. utu oacía secwlat den-
t¡o d,el ¡égime¡ d.e gobiena de Chile, 1674-1973, en Reuista d¿ Derecho Pú-
blico 2L-22 (Santiagó 1977), n. 157 ss,, esp, p. 164; el mismo, Portales (n. 42),
p. 125.
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facción. Tendrán, por tanto, garantida una libe¡tad cuya cifra y
compendio es no obedece¡ mas que a las leyes y cuyo contenido
tangible es la inviolabilidad de la persona física, de su actuación
externa y de su propiedad.

Estamos pues, en presencia, por una parte, de una especie de
rwo-regalhmo, que representa una versión actualizada de la polí-
tica eclesiásüca dieciochesca; por otra de un Estodo-reformndor,
identificado con los grandes intereses nacionales, que renueva en
el marm más reducido de Brasil o Chile la política ilustrada de
las monarquías po*uguesa e hispanoindiana; y po¡ otra de una
versión constitucional del ídeal ilustrado de legakdail que ahora se

extiende de la administ¡ación a todo el Estado.
A la luz de estas realizaciones del Estado constitucional se

entienden meior los ensayos constitucionales de los demás países

de habla castellana y portuguesa. En ultimo término con ellos no
se persigue otra cosa que hallar un modo de implantar el parlamen-
to como regulador de la gestión gubernatiya, de la misma manera
que por su pate lo encontró Brasil y acabó por encontrarlo tam-
bién Chile. Independientemente de sus v.icisitudes y de sus resul-
tados, esta lucha por introduci¡ las instituciones parlamentarias es

general dentro del mundo de habla castellana y poduguesa duran-
te la primera etapa del Estado constitucional. Por eso mismo si¡ve
para caracterizarla.

IV

22. SrcuNnr rrsr ¡¡r, Esre¡o coNsr.rruc¡o\¡Al (1860-f920)

La segunda etapa del Estado constitucional ccrresponde a su
apogeo. A grandes trazos aba¡ca desde los años 60 del siglo pasado
hasta los años 20 del presente siglo. En ella lo decisivo es la in-
co¡poración de un nuevo elemento al Estado constitucional, los
partidos políticos, y la corxiguiente transformación del primitivo
Parlamento en un imtrumento de los partidos, que üende a des-
emboca¡ en un gobierno de partido bajo formas parlamentarias.

Más de 60 Constituciones se promulgan durante este período,
pero sólo excepcionalmente se menciona en ellas a los partidos po-
líticos, Es deoir, aquí esta¡nos ante una trarxformación extracons-
titucion¿l del Parlamento y del propio régimen de gobiemo, pues
se opera fundarncntalrnente al margen de la Constitució¡r. Pero no
por eso es menos efectiva. En el hecho los partidos adquieren una
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c¡eciente significación dentro del Estado constitucional En algunos

casos se torna imposible gobernar sin su concurso, mientras que en

otros sus dirigentes se trarxforman en auténtims mentores del go-

bie¡no.

23. Los PARTTDoS Pol,íTrcos

Los partidos políticos se diferencian de las antiguas facciones

por su consistencia institucional. Son agrupaciones permanentes con

áirigentes y fines propios y una organización cada vez más estable

y ramificada. Su razón de se¡ es Partict)ar de modo regular err la

vida política a t¡avés del gobierno. Por eso su entrada en escena y

su actuación traio consigo un reajuste completo del Estado constÍ'

tucional.
La fisonomía de los partidos se definió Poco a poco' a meüda

que se perfilaban los Planteamientos doctrinarios y Programáticss
que animan su acción. En general, estos planteamientos terminaron

por gir¿r en torno a tres puntos fundamentales que, por lo mismo,

se mnvirtieron en obieto de enconadas disPutas entre los partidosr

Ia confesionalidad del Estado, los poderes del Parlamento y el con-

trato como base de las relaciones individuales

No se trata de una triple afi¡mación, semeiantc trilogia Dios-

Patria-Legalidad de la época precedente, sino por ol contrario de una

pugna entre posiciones partiüstas antagónicas. De esta suerte se

"ootr"polt"r, 
en materia religiosa: confesionalidad del Estado y lai-

cismo; en materia política: gobierno identificado con los grandes

intereses de la patria y gobierno de partido; y en materia económica

v social: legalidad, como garantía de la libertad individual, y contra-

tor como expresión de la autonomía del individuo'

Se abre asi una lueva é¡roca caracterizada por ias luchas par-

tidistas. En el hecho los enfrentar¡ientos entre los partidos adoptaron

diversas fo¡mas que van desde la guerra civil hasta el debate parla-

menta¡io. Con todo, el principal empeño de los partidos fue domi-

nar el Pa¡lamento y, una vez dueños de é1, convertirlo en eie del

gobierno. De este modo, bajo el impulso de los partidos se pone en

áovimiento un proceso que termina por transformar el régimen de

gobiemo. Con ello el Estado constitucional ingresa en la segunda

áap" d" su histori4 ca¡acterizada por el gobierno de partido eier'

cido a t¡aves del Parlamento.
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24, EL coBrER\o Dlt pARTtDo

EI punto de partida de este proceso es la tramformación del
primitivo Parlamento en un instrumento de los partidos. El Parla-
mento adquiere asi un nuevo carácter que ya no perderá mfu: el
de ser una asamblea maneiada por uno o más partidos políticús. A
ello sigue la transformación del régimen de gobierno, porque los
partidos uülizan los poderes del Parlamento para condicionar la ges-
tión gubemativa. Pero no se cúntentan con ello, sino que luc¡an por
disminuir las facultades del iefe de Estado en favor del Parlámen-
to. Por este camino terminan por imponer al jefe de Estado la
práctica de contar con el apoyo de los partidos que forman la ma-
voría en el Parlamento para llevar adelante la gesti(n gubernativa.
De esta suerte, la preponderancia del Parlamento sobre el iefe de
Estado desemboca en el gobierno de partido.

Este gobiemo de partido ¡eviste diversas formas institucionales.
La más extrema de ellas, que se impone en algunos países, es el ré-
gimen parlamentario o gobiemo de gabinete. Su fundamento es la
exigencia de que los ministros de Estado sólo puedan permanecer
en sus cargos mientras cuenten con e1 respaldo de los partidos que
componen la mayoría en el Parlamento. D€ esta suerte, el iefe de
Estado queda relegado a un papel mas bie¡r simbólico, casi sin fun-
ciones de gobiemo, las que, en cambio, pasan a ¡adicarse en el jefe
de gabinete.

El gobiemo de partido ejercido a t¡aves del Parlamento repre-
senta en cierto modo el apogeo del Estado constitucional. En él
Ia dualidad gobiemo-parlamento encuentra su realización más ple-
na, por cuanto e! gobierno sigue la orientación marcada por los par.
tidos desde el Pa¡lamento, sin que sea concebible un conflicto de
poderes entre el Pa¡lamento y el gobierno.

El régimen de gobiemo descansa en úlümo término sobre los
acuerdos y mmpromisos interpartidistas, que pasan a se¡ la única
regla de actuación de los gobernantes. Lo cual res¡nnde a r¡na pro-
funda conviccion de que la discusión y el debate parlamentario, a

traves del cual se expresan las más diversas opiniones, son el medio
más eficaz para hallar la soiución de los distintos problemas de go-
bie¡no. En el fondo de esta convicción late la creencia de que la
razóu se impone por si sola en el debate. Tal es la esencia del espí-
útu parlamentario. En conformidad a é1, las luchas partidistas tien-
den a encontrar su cauce regular en el debate parlamentario, que,
por lo mismo, se conüe¡te en la principal expresión de la actividad
política.
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25. SEGU^_D.I FASE DEL EsraDo coñsrrruclo\Al IiN BRASIL

El tránsito de la prirnera a la segunda fase del Estado consti-

tucional presenta distintas modalidades dentro del mundo de habla

castellana y portuguesa. Entre ellas, pueden distinguirse tres situa-

ciones principales.
La priméra corresponde a aquellos países como Brasil y Chile,

donde ei Estado constitucional se enconüaba consolidado desde la

etapa anterior. Aquí asistimos a una transformación del régimen de

go6iemo que paulatinamente se desliza hacia el gobierno de parti-

áo baio {ormas parlamentarias. De esta suerte, la indiscutida pre-

erninencia del gobiemo sobre eI Parlameuto de Ia primera fase del Es-

tado constitucional, que ü€ne su expresión institucional en el gober-

nante identficado con los intereses supremos y permanentes de la

patri4 cede paso a una preponderancia cada vez m¡ís marcada del

Pa¡lamento sobre el gobierno, que tiene su e>"presión institucional en

el gobiemo de partido.
La segunda situación corresponde a aquellos países donde el

Estaclo cpnstitucional se consolida recién en este período. Tal es el

caso de Argentiaa y de España. A.llí el Estado constitucional se

asienta precisamente sobre la base del gobierno de partido bajo for-

mas parlamentadas,
Finalmente, tenemos el caso de aquellos paises donde se prosi-

gue sin grandes resultados la lucha por establecer el Estado consti-

iucional. En ellos los esfue¡zos se centran en la implantación de un

Parlamento que pernita el gobierno de partido.

En Brasil eI surgimiento de los nuevos partidos políticos hay que

situarlo por los años 1836 y 1837. Hasta entonces no hubo sino

facciones sio directiva, organización, ni fines permanentes' En

1836 se fo¡mó el llamado partido de centro o tercer partido, pri-

mer paso hacia la constitución del Partido Conservador. A partir de

1837 sus oponentes, desplazados del gobierno, se aglutinaron tam-

bién en una agrupación que es el origen del Partido Liberal es Con-

se¡vadores y liberales no tardaron en dominar la composición de la

única rama electiva del Parlamento, la Cáma¡a de Diputados, qr're sr:

transformó así er un instrumento de los partidos A través de ella,

los partidos adquirieron cadt vez mayor significación en el gobierno'

Sus avances en este senüdo fueron favorecidos por el propir-r

Emperador que de una manera paulatina contribuyó a imprtlsar

e8 C^LMo\- Pedro. Fundación del inperio del Bra:il, Ln LE\-L-\E /n. l2l.
rrr. o. S-00,-il i"¡.*á, r¡i"¿otio da CioíIíz;{do basileiru lsáo Paulo 1910. trl'l'

"r.teiiana- 
'Bueoo. Aires 193?), erp. p.282 s\.' en la versión casteli¡rna; \tA'..\ 

(n. 43), esp. p 477 ss.
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la t¡ansfor¡¡ración de1 régimen de gobierno hacia formas parlamen-
ta¡ias. No hubo, pues, una pugna entre los partidos y el Emperador
por el maneio dei gobierno. Antes bien, ya en 1843 el emperador
en lugar de hacer por sí mismo ia designación de los ministros acu-
dió a un político de su confianza para encargarle la fo¡mación del
gabinete o ministerio. Esta innovación se institucionalizó a partir
de 1847 con el est¿blecimiento del cargo de Presidente del Conseio
de Ministros s.

Al año siguiente estalló la última ¡evuelta interna de la é¡roca
imperial, que fue extinguida por el gobierno en 1850. Con ello se
puso fin a la serie de motines y levantamientos armados que duran-
te el período 1831-1850 obligaron al gobierno a recu¡ri¡ a la fuerza
para defender su propia subsistencia y preservar la unidad del país.

A partir de 1850 se abre un fecundo período de paz interior quc
se prolongó por casi cuaho décadas, hasta el fin del imperio en
1889. Esta época de tranquilidad y de fortalecimiento interno y ex-
terno no tuvo entonces parangón dentro del mundo de habla caste-
llana y po¡tuguesa, salvo en Chile, y tampoco ha lrrelto a repetirse
postedormente en el propio Brasil.

Durante este período terminó de configurarse el régimen parla-
mentarío. En rigor no consistió en un simple gobierno de partido.
Antes bien, combinó la acción de los partidos a través de la Cámara
con el papel moderador del Ernperador, asistido por el Conseio de
Estado. La gestión gubernativa fue dirigida por un gabinete enca-
bezado por el presidente del Consejo de Minist¡os. Para mantenerse
en funciones, este gabinete necesitaba contar simultáneamente c\on
la confianza del Emperador y de la mayoría partidista en la C¡íma¡a
de Diputados. Cuando el ministerio entraba en conflicto con esta ma-
yoría, correspondía al Emperador decidir entre la permar,encia del
ministerio o la de la Cámara. En el primer caso, despues de oí¡ al
Consejo de Estado, procedía a disolver la Cámara y llamar a nuevas
elecciones. En caso contrario, se linitaba a llama¡ a un miembro
del partido gobernante o del partido opositor para que formara un
nuwo gabineteroo.

De esta suerte, el Emperador se mantuvo a lo largo de toda la
época parlamentaria como el garante del normal funcionamiento del
régimen de gobiemo y iuez de la oportunidad de reemplazar a un
partido por otro en el poder, según la situación del país y Ias ten-
dencias de la opinión pública. En eso corxistía la parte mfu delicada

3s CAL¡\roñ, Fu.ndació.¡L (n. 98), p. 301; El rnismo, Il¡sro/id (n. 9g),
p. 317 ss.; Vrerx,r. (n.43), p.48L

roo VL{\\^ (n. 4S), p, 479.
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de su función moderadora, que eiercía con asistencia del Conseio

de Estado, cuerpo superior compuesto por las figuras más notables

de la epoca, pertenecientes a ambos partidos, escogidas por él mismo.

Bajo estas condiciones fue posible flue ProsPeraran diversos in-

tentos de ente,ndimiento entre los dirigentes conservadores ¡' libera-

les en favor de una política de realizaciones. Tal fue, primero, la

csnciliación entre ambos partidos ( 1852-58) y, luego, la Liga pro-

gresista" entre corservadores mode¡ados v liberales ( 1862-66). No

óbrt*t", el gobierno de un solo parhdo terminó por asentarse defi-

dtivariente en la década 1868-78, de predominio conservado¡. En-

tonces, se produio el más sonado conflicto entre el gobierno I' la
jerarquía eclesiástica (187%75) que puso en evidencia los incon-

venientes de la unión de la Iglesia y el Estado baio el régimen de

patronato, ¡emnocido en Ia Corutitución de 1824.

Pese a la radicalización de su programa desde 1869, el Pariido

Liberal, llamado al gobiemo en 1878, no se distinguió por su ac'ción

reformadora. Consiguió la aprobación de la nueva ler- electo¡al,

preparada por los conservadores, que introduio la elección directa v

el sufragro unive¡sal (1881), pero, en general, careció de iniciativa.

Ello expüca, en gran rnedida, su substitución por los conservadores

en 1885, que dieron cima a los esfuerzos de dos décadas por la abo-

lición de la esclavitud (1888) r01.

Esta equilibrada trayectoria del régirnen parlamentario brasi-

leño fue bruscamente ruta, poco más de un año despues, por un

pronunciamiento militar incruento que en 1889 proclamó la repú'

blica. La población ciül y los protr)ios dirigentes Partidistas fueron

ájenos a este movimiento que los cogió casi enteramente despreve-

nidos.
Una nueva Constitución sancionada en 1891 suprimió las limi-

taciones que hasta entonces había encontrado el gobierno de parti-

do, Se eliminaron entonces los poderes situados por encima de las

agrupaciones y doctrinas partidistas: el gobernante, portador de los

intereses supremos v permanentes de la pania, y la Iglesia, prta-
dora de la doctrina ¡evelada. Es decir, desapareció la acción de un

monarca superior a los partidos, en materia gubemativa, financie-

ra y electoral, y la acción de una Iglesia oficial, en materia familiar,

educacional y asistencial. En cambio, sub,sistió el antiguo ideal de

legalidad, pero adaptado a las nuevas conüciones.

En consecuencia, la ley se desligó de toda fundamentación tras-

cendente para convertirse en una mera expresión de las conviccio-

101 CAr,¡'roN, Hisiotil¿ (n,98), esp. p.318 ss; Vrr..'x,r (n 43), p '182; ss.
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nes dominantes entre la mayorla parlamentaria' En tales conücio-

nes, la soberanía de la ley parlamentaria se reforzó hasta alcanzar

su grado m¡iximo. Nadie la discutió y todos buscaron se¡virse de

elalata imponer a la población sus propios planteamientos 
.doctri'

,r-iá. Er, 
"^rte 

sentitlo, bieo puede decirse que la legalidad entra

en una nueva fase de su historid. Ya no es, como en la primera fase

del Estado constitucional, garantía de la libertad individual frente

a la arbitrariedail <lel ,poder o los abusos de los poderosos, estable-

cida por el gobernante con el concurso del Parlamento en nombre

de Dios y en función de los supremos intereses de la ?atria- Más

bien se úa conve¡tido en una regulación uniforme de la actiüdad

indivitlual imPuesta a toda la población, sin disünción de ninguna

especie, por q-,rienes fo"mao la rnayoría en eI Parlamento, en nombre

ile sus p.opias convicriones o de un compromiso entre ellas 
-y 

en

función de libre iuego de las creencias en materia religiosa' de las

opiniones en materia política y de la iniciativa individual en mate-

ria económica y social.

La Constitución de 1891 estableció la separación entre la Iglesia

v el Estado v un régimen federal inspirado en el modelo de los Es'

iados Unidos ile Niteamérica. Como corolario de la separación de

la Iglesia y el Estado se introduio un matrimonio civil y un regis-

tto iivl ae nacimientos, matrimonios y defunciones' Como institu-

ción básica del régimen federal se puso al frente del gobierno a un

?residente de la ReEiblica, con facultades para nombrar y renova¡

libremente a los ministros de Estado y para int€rvenfu baio ciertas

condiciones en los estados rniembros de la federación' La Asamblec

General fue reemplazada por un Congreso Nacional compuesto

por un Senado Feáe¡al v una Cámara de Diputados, 
-al -que-corres-

fonilía concurrir a la Iegislación de alcance general, fiscalizar la

iestión ilel gobiemo fedJrd y reconocer las elecciones realizadas

en los distintos estados de la federación 1@'

Pe¡o todo este andamiai€ constitucional fue una construcción

teórica, diseña¿Ia m¡ís bien Por lazones doctrina¡ias que de aeuerdo

a las exigencias institucionales del Brasil' De ahí que los antiguos

partiilos áesaparecieran y que sin esta base de sustentación el nue-

io régimen ni se estabilizara sino deryues de una décaila, sobre ba-

ses coirrplaamente üstintas. Tales fue¡on los nuevos caudillos y par-

tidos suigitlos en los principales estados de la federación que llena'

,on el vacío deiado por los antiguos partidos de dimensiones nacio-

nales.

ioe 'fe\to en Cavalcanti (n. 43). Ver C¡.uos, Hísforio (n. 98), p. 385;

\¡r¡r.-¡ (n. 43), p. 552 ss.
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Estas nuevas fuerzas dieron su apoyo al gobierno federal en

asuntos de política general a cambio del ¡econocimiento de su pro-

pio predorninio dentro de cada estado, mnsagrado por el Congreso

a través de la aprobación de las elecciones practicadas en los mis-

mos estados. Tal fue el principal sostén del régimen de gobierno

hasta su colapso en 1930.

El intento del general José Gornes de Pinheiro N'lachado de

quebrantar el poderío de los caciques y partidos de los diverso.s

estados sob¡e la base de un gran partido de alcance nacional, el

Partido Republicano C.onservador, constituido a fue¡za de toda cla-

se de componendas y presiones, y de las intervenciones del gobierno
federal en los estados, terminó en un fracaso. Pinheiro Machado fue
asesinado en 1915 v desde entonces sólo esporádicos movimientos

encabezados por oficiales ióvenes se atrevieron a desafiar el predo-

rninio de los caudillos y partidos en los diversos estados, que insen-

sible'mente de¡ivó hacia la preponderancia de la minoría dominante

en los dos estados de mayor población, Minas Gerais 1' Sáo Paulo,

en la política general del país 103.

Los golpes de estado que se inician en l93O ponen fin a esta

fomra de gobierno de partido y plantean e1 gran problema de srr

¡enovación o su reemplazo, Pero con esto se inicia la tercera fase

del Estailo constitucional en Brasil.

26, SEcttNDA FASE DEL EsrADo coxsnrucro¡er- ¡r Cx¡¡,r

En Chile el surgimiento de partidos políticos es más tardío que

en Brasil. Sólo comienzan a formarse a partir de 1857. Es de-

cü, tra$currió más de un cuarto de siglo desde la mnsolidación del

Estado cgnstitucional en 1830 hasta su aparición. Hav, pues, todo

un primer período del Estado constitucional sin partidos o, rnás

eractamente, anterior a los partidos.

Dicho período se extiende desde 1830 hasta 1857 y fue una ela

de grandes realizaciones tanto en el olden interno como en el plano

intemacronal. No obstante, el gobierno debió proceder con glao

etrergla para aseguar la tranquilidad pública frente a diversas fac-

ciones, prornotoras de agitación intema, y frente a sucesivos movi-

mientos facciosos de carácter armado, el último de los cuales se Dro-

dujo en 1859. Así se explica que acudiera con mucha frecuencia I

103 Vr¡,rr\^ (n.43), p.563ss.i Cosre PoRro, \t., Pinheüo Machatlo e :;eu

tembo (S^o Paulo 1954). Recen.ión d'Calvao de Sorr'a Jo'é Perlrt'. El pro-
bkio político b¡asileño. en E.lúlios Ametu'onis I; lscvill¿ 19551. p l60s'.
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los medios contemplados por la Constitución para reprimir los aten-

t¿',dos cutra la seguridad inte¡io¡: las facultades extraordinarias, que

eierció repetidas veces, en 1833, 1836, 1$7, f$8, desde 1851 hasta

1853 y desde 1859 hasta 1861, y el estado de sitio, que impuso en

f840, 1846 v desde 1858 hasta 1861 1ü.

En estas ctrndiciones se mantuvo intacta la preeminencia del
Presidente sobre el Pa¡lame¡rto, cuya compmición, por lo demás. si-

guió dependiendo del a¡bitrio presidencial. En ei hecho, gracias a

la ley electoral y a la acción de sus agentes directos, los intenden-
tes, gobemadores y subdelegados, eI Presidente podía hacer triun-
far sio mayores obstáculos a los canüdatos que contaran con su

aprobación. Fue du¡ante todo este período, como se ha dicho, el gran
elector 105.

Pero esta situación se tornó insostenible con la formación de los
primeros partidos políticos, que surgieron de un modo imprevisto,
a ruíz de un mnflicto iurisdiccional, la llamada cuestión del sac¡is-

tán, que en 1856 enfrentó a la C,orte Suprema con el Arzobispo de

Sanüago. El conflicto mismo halló una salida razonable, pero deió
planteado el problema de las relaciones de la Iglesia v el Estado

baio el régimen de pabonato reconocido en Ia Cor¡stitución de 1833.

De ahí que la división de los elementos gobemantes en dos sec-

tores antagónicos, producida en el curso del conflicto, persisüera

después que éste fue superado. Ambos sectores se organizaron baio
direcüvas permanentes, con un ideario político cada vez más definido
y una decidida voluntad de luchar por hacerlo realidad. Se trans-
formaron así en verdaderos partidos políticos.

Uno de ellos fue el Partido Conservador adicto al Arzobispo,
que asumió la defensa de los intereses de la Iglesia dentro del Es-

tado confesional y el otro, el Partido Nacional, adicto al gobierno,
que asumió la defensa de los intereses del Estado, tal como se ha-
bían entendido hasta entonces. Frente a los conservadores clerica-
Ies surgieron, pues, estos conservadores laicos. A ellos se añadió el
Partido Liberal, que abogaba por una restricción de los poderes pre-

sidenciales. De este partido se desprendió, poco despues, el ¡educi-
do pero compacto grupo radical, cuya decidida postura laicista hizo
de él el polo opuesto del Partido Conservador dentro del espectro
pariidista. Esta rápida formación de partidos ¡rcIíticos tras el inc!
dente de 1856 venía preparada por una larga fermentación doct¡i-

lo{ Cfr. 'ltmamente SILva V¡ncas (n.9J), p.5{{-a5.
rar La e\presión pertene(É ir EowARDs Vr\Es. Alberto, L¿ Fronda n¡ísto¡-ti-

th .lli.¡ori! politica rle Cfiile ¡Santiaqo. 1927.8a ed.. Santiago, 1976).
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naria que se remonta a los años 40 y que encont¡ó en los partidos srr

expresión institucional.
Por lo demás, el surgimiento de partidos políticos casi coincide

con la ultima revuelta armada contra el gobierno en 1859. Desde
1859 hasta 1891 vivió Chile un período de paz intema, simila¡ al
de Brasil entre 1850 y 1899. Como en Brasil, fue ésta una etapa de
grandes transformaciones insütucionales. En el cu¡so de ella, balo
la presión de los partidos, el régimen de gobierno se deslizó hacia
formas parlamentarias 1ñ.

El gobierno de partidos se inicia de inmediato. Pero, al igual
que en Bnsil es todavía limitado durante todo este período. Frente
a la acción de los partidos subsiste el poder del Presidente, quien
cn el hecho decide por si mismo llamar o aleiar del gobierno a uno
u otro partido o combinación de partidos. Así, empieza por gober-
nar con los nacionales desde 1857 hasta 1862, luego los substituye
por la fusión liberal-conservadora du¡ante la década f862-1873 y
finalmente a esta última por la alianza liberal, constituida por suce-
sivas combinaciones de liberales y radicales, en los 17 años que
transcuren desde 1873 hasta 1891.

Ya en 1857 e! Preside¡rte se vio obligado a buscar el concurso

de un partido, porque los parlamentarios constituyeron el núcleo
básico de las nuevas agrupaciones políticas. En estas condiciones, la
única fo¡ma de obtener su apoyo en el parlamento fue distribuir los

cargos de Ministros de Estado entre figuras pertenecientes a sus

filas. Pero el Presidente, debió, además, poner su poder electoral
al servrcio del o los partidos gobernantes. De esta suerte, a partir
de 1857 el P¡esidente gobier'na con los partidos y deia de ser el gran
elector, para transformarse en el gran interventor r0r.

Esta forma de gobierno de partido se consolidó rápidamente.
Al igual que en Brasil, se introduio también en Chile la práctica de

encargar a un político la fo¡mación del gabinete. Por regla gene-

ral, el Presidente deió de designar por sí mismo a sus ministros y
entregó a un hombre de su cpnfianza la ta¡ea de organizar el minis-
terio. A este ultimo le correspondió normalmente asumir la ca¡te¡a
del Interior y, por tanto, pasó a convertirse en una especie de Jefe
de Gabinete 10E. Pero, a diferencia del Brasil, no hubo en Chile posi-

bilidad de disolve¡ el Par amento, cuyas dos ramas eran electivas,

y llamar a nuevas elecciones. De ahí que la posición del P¡esidente

106 YRARB,íZAvAL LAnRAí¡i, José Miguel, .El Pres¡.dente Balmaceda ( Satt-
tiago, 2 vol,, 1940), esp. I, p. 75. Ultimamente, Srr-va VAFcAs (n. 9I ), p. 571 ss.

ro7 Esta exp¡es ón es taÍ¡biér¡ de ED.ñ¡ aDs Vrvrs (n, 105).
10E $[-¡¡¡ !¡¡¡6¡s, Historia de Chile, en Vru-rr-oaos, Seigio y otros, Hiito-

ri4 d¿ Chib (Santiago, 4 .¡o1., 1974-1976) lv, p.742.
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fre¡rte a los partidos fuera ¡nás débil que la del Empedador y que
en lugar de optar por una prescindencia electoral, como la del em-
peradot practicara una intervención electo¡al cada vez más ¡esis-
tida.

Los avance.s del gobierno de partido se hicieron en Chile a costa
de los fundamentos sobre los cuales a partir de 1830 se consolidó
el Estado constitucional. Por una parte se combatió el papel de la
Iglesia, como religión oficial, en nombte de una libertad religiosa
que significaba im¡roner el libre iuego de las creencias a toda la po-
blación. Tal es el sentido de una se¡ie de refo¡mas, como la ley de
1865 que permitió a los no católicos mantener tápios y escuelas
privadas, la supresión del fue¡o eclesiástico v de los recursos de
fue¡za en 1876 v sob¡e todo, las leves de f8$ y 1884 sob¡e cemente-
rios laicos, matrimonio civil obügatorio y registro civil de nacimien-
tos, matrimonios v defunciones.

Por otra parte, se combatió, también, el papel del presidente
como ¡rortador de los intereses supremos de la Patria, en nombre
de una libertad política que significaba imponer el libre juego de
las opiniones a toda la población. Tal es el sentido de otra serie de
reformas, como Ia ¡educción del período presidencial a cinco años en
l87l ¡', sobre todo, la rest¡icción de las facultades presidenciales en
favor del Parlamento rnanejado por los partidos y el condicionamien-
to del eiercicio de esas facultades po,r los partidos a través de la
nueva composición del Consejo de Estado en 1874, a las que siguie-
ron las leyes sobre régimen interior de 1885 ,v municipalidades de
1887_

Finalmente, se combatió el papel de la Religión y de la patria
como fundamento de la legalidad, en nombre de una libertad econó-
nica que significaba imponer el libre juego de Ias iniciativas indivj.-
duales v del contrato a toda la población. Tal es el sentido de la lel
de Banc.os de 1860, la codificación del derecho comercial en 1865, la
supresión de los fueros especiales en 1866, la codificación del de-
recho penal en 1874 y del derecho minero en f874 y f888

En suma, se tiende a substituir la triple afirmación Dios-Patria-
Legalidad, que sirvió de base a la consolidación del Estado const!
tucional en su primera {ase, por una triple neutralidad del Estado
en materia r€ligiosa, política y econórnico-social, que deia el campo
abierto al debate v a los compromisos partidistas para imponerse
como fundamento del Estado constitucional en su segr.rnda fase.

En otras palabras, todo queda entregado a la discusión y acuer-
dos interpartidistas, que pasan a ser la única regla de acción de los
gobemantes. C,on ello también en Chile ia legalidad entra en una

tó
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nueva fase de su histo¡ia. Deia de ser, como en la primera fase del

Estado constrtucional, esa garantía de la übertad indivldual frente

aL arbit io del potler o 1o, ábrrso, de los poderosos, establecida. por

el sobernante "oo "l *rrc.,,,o del Pa¡lamento en nomb¡e de Dios

y d"" 1o, s,rp."*os intereses de la Patria En lugar de eso-' pasa a
'r"rlrn" ,"gü uniforme imPuestá indiscriminadamente a toda la po-

blación, sii distinción ile iinguna especie, por los partidos que for-

man la mayoría en el Parlamánto, en nombre de sus Propias corvic-

ciones o dá un mmpromiso entre ellas v en {unción del.libre iuego

de las creencias, las opiniones v las iniciativas individuales'

La culminación de este proceso se produce casi simultáneamente

en Brasil v en Chile, aunque bajo un signo diferente En B¡asil es un

pronunciamiento ¡nilitar el que en 1889 pone fiu al imperio de un

i¡oilo incruento e impone en l89l una nueva Constitución que sePa-

ra la Iglesia y el Estatlo e introduce un régimen de gobierno aieno

u to, uiltignÁ partitlos, que tarda una década en consolidarse' En

Chile, en 
"camúo, 

son loa propios partidos los clue en 1891' con el

apoyo de la marina, se imponen al Presidente, sostenido por el ejér-

"i,o, "r, 
,rnu sangrienta guerra civil Este triunfo de los partidos

d""idió ta suerte"del réginen de gobiemo' Ya no se üscutió más

,obr" ri lu Constitución áe 1833 consagraba un régimen presidencial

o parlamentario. Se acoptó lisa y llanamente esta última interPreta-

cióin y, en consecuencia, re e,,it"dió que los ministros de Estado

sób fodrían Pernanecer en sus cargos mientras contaran con el res-

p.lilo d" Ia riayoría parlamentaria. A partir de entonces el gobierno

de particlo no iuvo contrapeso. El único poder superior a los par-

tiilos que aún subsistió fue el de la Iglesia oficial, que sólo fue su-

primid'o en 1925 mn la separación de la Iglesia y el Estado' 
.

En 1891 llega, pues, a su apogeo el gobierno de.-particlo El

Presidente queda" reügado a un papel más bien honorifico de Je{e

ile Estado, án t"nto qn" la iefatura de gobierno pasa a radicarse en

el minist¡o q,r" "o""b""" 
el gabineG Con la particularidad de que

el PresidentJ aponas retiene algun poder y los del Jefe 'le gobierno

están en todo iro¡nento suborilinados al Parlamento' es deci¡' a los

partidos que en su seno csmponen y descomponen l¿ ¡¡¿voría'

Este lobierno de partido a través del Parlamento perduró en

Chit" hasü 19% 100. Ei colapso del régimen de gobierno ocurrido

ese año marca los comienzos del tránsito de la seguuda a la tercera

fase del Estado constituciottal'

100 Ultimam€nt€, Sn-r'¡ V¡nc¡s (n. 108), p. 767 ss'



Er¡r'rs orL Esr,tpo Cor-snrur rt¡r¡l

27. Nu¡vcx c^sos DE coNsolrDAcró^* nsr, Est¡oo coñsr¡Tucro\al

Pero el gobierno de partido se impone también en otros países,
como Argentina y España, donde el Estado constitucional se con-
solida en este período, precisamente bajo formas parlamentarias.
Esto ocu¡rió en Argentina a partir de 1861, tras la solucióu del con-
flicto entre Buenos Aires y las otras trece provincias que formabal
la Confederación Argentina. Desde entonces el parlamento funcionó
inintemimpidamente hasta 1929, sobre la base de diversos partidos
que sustentaron al gobierno, como el Liberal, el Nacionalista, el
Autonomista Nacional, la Unión Cívica, diyidida luego en Unióu
Cívic¿ Nacional ¡' Unión Cívica Radical 110. En España el asenta-
miento del Estado constitucional se produjo a partir de la restau¡a-
ción de 1874, v el Parlamento sesionó regularmente desde tg76 hasta
1923, sob¡e l¿ base de dos gandes partidos que se alternaron en el
gobierno: el Conseryador y el Liberal 111.

En los restantes países de América española prosigue con más
o menos ¡esultado la lucha por establece¡ el Estado constitucional,
pero ahola bajo formas que en la mayor parte de los casos pueder.r
calificarse de parlamentarias. Al menos así lo indica el hecho de gue
va no se busque, como en la primera fase del Estado constifucional,
tan sólo implantar un Parlamento, sino precisamente un parlamento
manejado por partidos. En este sentido bien puede afirmarse que
durante este período en todo el mundo de habla castellana v portu-
guesa el Estado constitucional se identifica con el gobiemo de par-
tido, tanto en aquellos países donde se halla establecido corno en
aquellos donde se lucha por establecerlo.

\¡

98. Tr.iRcliRA FASF hFr Ii(rADo co¡.'srrrucrol^L (1920-1980)

La te¡cera fase del Estado corxtitucional en el mu¡do de habla
castella¡a y poftuguesa corres¡ronde a su declinación. Se inicia por
los años 20 del presente siglo y no ha terminado todavía. En ella kr
decisivo es Ia decadencia del Pa¡lamento v de los partidos parlamen-

110 T^u \' \fanflrtÉ (n. 22), p. 583 ss. r 637 ss.; ToBnequñ llecú (n. 22)
ll, p. 46 ss.

_ r11 SÁricrEz AcEsT^ (n. 3). FERNáNDE-Z Ar¡{,{cRo, Melc'hor. Ilistoriat po-
litica de la España Contpmttoránpa {Vadrid,2 rol., 1956 y 1959r.
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ta¡ios v la cusiguiente aparición de regímenes de gobiemo 1, par-
tidos extraparlamentarios.

Las Constituciones promulgadas en este período pasar de 60.
En muchas de ellas encontramos por primera vez una mención dc
los partidos políticnos. En otras se intenta regular su actividad e in-
cluso se implanta un régimen de partido único. Por otra parte, en
qstas Constituciones se advierte un propósito, explícito ya en la Cons-
titución mexicana de 1917, de superar la neutralidad del Estado en
materia económica v social a que se tendió en la época anterior en

nomb¡e de la autonomía contractual. Pero nada de esto impide la
declinación del Estado constitucional que se debe ante todo a fac-
tores extraconstitucionales,

29. l)EcaDE\cr^ nrl P¡n¿¡lr¿xro

El principal v más notorio de ellos es la decadencia del Pa¡la-
mento y por consiguiente de la propia dualidad gobiernol>arlamento
que sirve de base al régimen de gobierno. Esta decadencia afecta a
las dos funciones que fueron la razón de ser del Parlamento desde

la época de su implantación como regulador de la gestión guberna-
tiva. Es decir, compromete tanto su función legislativa como su fun-
ción fiscalizado¡a. Ambas pierden gran parte de su significación.

Así, la ley parlamentaria, elaborada con el concu¡so del Parla-
mento, es desplazada en gran medida por otras formas de legisla-
ción, como los decretos-leyes, los decretos con fuerza de ley y los
decretos legislativos. Los decretosJeyes son dictados por el gobier-
no con prescindencia del Pa¡lamento durante los períodos cada vez
más frecuentes en que éste pernanece clausurado. Esta form¿ de ie-
gislación, de antigua tradición en Uruguayt12, ahora se generaliza.
Incluso se extiende a países donde el Parlamento habia funcionado
regularmente por un largo período que ahora toca a su fin. Así su-
cede en España a partir de 19231r3. en Chile a partir de 1924 1'", en

Argentina 11í v e,n B¡asil 116, a partir de 1930.

112 REAL, Alberto Ramón, Los ¿lecretos-leVes (Montevideo 1916), rsp.
p. 239 ss., 283 ss. y 269 ss.

113 C¿ME-AcEDo, Ricardo, El eiercicio de Ia lncíón legishtiao po¡ e¡
gobietno: I*ges deleqadas v decrctos-leves, eí Reloi.'ta de Ettudios Politicos 60
( \fadrid 195I), p. 67 ss.

11{ BRrvo Lrnr (n. 44). En 1924-25 se dictaron en Chile más de 800
decretos-leyes v en 1932 más <le 650, a los cuales hay que añadir más de
1.100 dec¡itos-con fuerza de lel e),pedidos entre 1927 y-1931 y más de 1.300
decretos con fuerza de lev dictados ent¡: 1942 v 1973. Ultimamente desde
septiembre de 1973 hastá septiembre de 1980 se promulgaron casi 3.500

rr5 R¡íAL (n. 112).
116 C^vA¡-c^NTr, Themistocles BrarrJao, Tratodo de Direito Mministra-

rioo (Río de Juei¡o,6 vol., 1942-441 l, esp. p.289 ss. Ve¡ n. 123.
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Los decretos co¡r fuerza de lev emanan también del gobierno,
pe¡o en virtud de una delegación del Fa¡lamento que se torna cada
vez más frecuente. Finalmente, los decretos legislaüvos sonr como
dijimos más arriba, una institución característica de Colombia. Dic-
tados por el gobierno sin intervención del Pa¡la¡ner¡to en circuns-
tancias extraordinadas, csmo es el estado de sitio, terminan por ser
miás im¡rortantes que la legislación aprobada por el Parlamento, co-
nro se observa en Colombia a partir de 1958 ltt.

Ahora bien, esta legislación dictada al margeu del Pa¡lamento
adquiere cada vez mayor relevancia por su contenido. En gran me-
dida se debe a ella la superación de la neutralidad económica ¡,so-
cial del Estado. Así race poco a poco un inmenso complejo de ins-
tituciones estatales y paraestatales que en general quedan baio la
dependencia del gobierno. Tales instituciones escapan en su mayor
parte a la fiscalización parlamentaria, diseñada para una adminis-
t¡ación de dimensiones bastante modestas, como era la que existió
durante las dos fases anteriores del Estado constitucional. De esta
mane¡a también el papel fisoalizador del Parlamento pierde su an-
tigua significación.

30, -{{¡)TA\orj--To DDt, EsprRlru IARL^}IEñTARIo

Pero la decadencia del Parlamento no se manifiesta sólo en el
dete¡io¡o de sus funciones específicas. Det¡ás de ello hav un ago-
tamiento del espíritu parlame;tario que en último término provoca
también la decliuación de los antiguos partidos parlamenta¡ios. Se

pierde la confianza en el debate y la negociación interpartidista co-
mo medio de enca¡ar v resolver los asuntos de gobierno. En cambio,
surge un nuevo tipo de partido político que no aspira a entenderse
con los de¡rás, sino a imponer su propia ideología. Tales son los
partidos ideológicos, animados por una visión total de la política,
que aspi¡a a abarcar por entero la vida colectiva, eD sus manifes-
taciones gremiale-", económicas, sociales v hasta cultu¡ales. Por su
amplitud estos planteamientos ideológicvs no solicitan ni admiten
concu¡¡encia de igual a igual con otros similares, como ocur¡ía con
los planteamientos doctrinarios de los partidos parlamentarios. De
ahí que tampoco sean compatibles con las antiguas formas de go-
bierno de partido, basadas en el compromiso y los acuerdos inter-

¡r7 Ver fl. 64.
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parti.distas. La meta ultima de estos partidos ideológicos es una nue-

va forma de gobierno de partido, en la cual la negociación inter-
partidista es reemplazada por el predominio sin contrapeso del pro-

pio partido 118.

Estos partidos extraparlamentarios presentan una gama variadí-
sima. Dentro de ella se incluye, desde luego, la serie de partidos co-

munistas, organizados sucesivamente el año 1919 en Argeniha, 1922

en México, 1925 en Cuba, 1928 en Perú, 1933 en Chile y 1946 cl
Brasil. Pero, sobre todo, comprende otros de mucha mayor signüica-
ción, tan disímiles ent¡e sí, como son el Partido Revolucionario Irrs-

titucional (PRI) mexicano fundado en 1929, la Falange Española

fundada en 1933, la Falange Nacional chilena fundada eu 1937 que

en 1958 origiaó el Partido Demóc¡ata Cristiano, el Movimiento Na-

cional Revolucionario (MNR) boliviano fundado en 1941, el Parti-
do Trabahlista B¡asilei¡o (PTB) fuudado en 1945 o el Partido Pe-

ronista argentiro constituido en 1947 rle.

31. CRlsrs ouL nÉctrte'q DE corjrE¡].\o

El paso de la segunda a la tercera fase del Estado constitu-

cional está marcado por la c¡isis del gobiemo de padrdo baio for-
mas parlamentarias. Como es lógico, esta crisis es especialmente per-
ceptible en aquellos países donde eI Estado consütucional estaba

va asentado durarrte la etapa anterior. Según sabemos, este es el ca-

so de Blasil, de Chile, de Argentina y de España. AIIí se advierte

claramente la decadencia del Pa¡lamento que es clausurado después

de un período más o me¡¡os largo de funcionamiento: casi 40 año.s

eu Brasil (189f-f930),93 años en Chile (1831-19%),68 años en

Argentina (1861-1929) ¡' 47 años en España (1876-1923).

En consecuencia vuelve a plantearse el problema del régimen

de gobierno que hasta entonces parecía superado. En general los

qsfuerzos por resolverlo giran en torno a dos tipos de solucioues: el

reemplazo de1 gobiemo de partido por alguna forma de gobienr,-t

extraparlamentaria o la restauración del gobierno de paltido, baio

fo¡mas un tanto renovadas.

118 Bruvo Lur¡ (n.44), esp. p.73 ss. y 127 ss.
rr0 voRENo, Daniel. Lor partidos políIicos tlcl .Véxico conle,npatd ci

tl9l6-1971): (\4érico 1971). ARroL^, Miguel, Porli.lot v programas ¡nlíticos
r1808-19361 ¿ vol. ( \'fadrid, lS74-75) l: Ias parlidot polí¡i.or, ll: .\ldnitn '-
tos ! t¡ogranas políticos; Si,n<*rtz Mazes, Rafael, Fundación, Hemarulad, g
Destíío (Meno¡it dc Ia Falange) (Madrid 1957); Zúr-era ArvaRxz, E¡riqur,
El Nocionalisrno Atgentino,2 vol. ( Buenos Aires, 1975), esp. I, p.48 ss.; Mow-
reñq Jorge, Pañidos g política en Améríca Latina (Véxico 1975); BDARr
C.rur<rs (n. 47); Bx-rvo L¡¡-r (n. 44), esp. p. 73 ss.
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32. L-\ crtrsrs ris.' EspAñA ( 1923-80) y rx Cmr-r ( 1924-80 )

España es el primer país donde se produce esta crisis de go-
bie¡no de partido, ya que allí se abre en 1923 con la clausura del
Parlamento. Y es también el país donde ella reviste ca¡acteres más
dramátims, pues desemboca €n una cruenta guerra civil que dura
desde 1936 hasta 1939. Al conflicto sigue el largo gobierno del Ge-
neralísimo Francism Franco, que abarca desde 1939 hasta su muerte
en 1975 y es aieno por completo a las antiguas formas parlamen-
tarias reo. En él enmntramos un Jefe de Estado con amplios poderes,
un único partido oficial, la Falange, v unas Cortes cuya composición
v funciones üfieren en gran medida del anüguo Parlamento. A par-
tir de 1975 se inicia una transición hacia un gobier.no de partido ba-
jo formas parlamentarias un tanto renovadas por imitación de las
que predominan en Europa Occidental después de la segunda post-
guerra 12r. Así pues, se pasa de los esfue¡zos por reemplazat el go-
bie¡no de paúido a los esfuerzos por restablece¡lo, sin obtener hasta
ahora mayores resultados.

En cambio en Chile se consigue superar la c¡isis tras un perío-
do ¡elativa¡nente breve de intentos fallidos, que se extiende desde
1924 hasta 1933. A partir de 1933 se restaura el gobierno de partido
sobre la base de reemplazar los antiguos acuerdos entre dirigentes
partidistas propios del régimen parlamentario por una nueva forma
de negociación ent¡e los rnismos dirigentes y el Presidente. De esta
suerte el Presidente tiende a recuperar en forma cada ve'z más de-
cidida el papel de iefe de gobierno que tuvo hasta el triunfo de los
partidos en la revolución de 1891.

Pero esta tendencia se debilita hacia los años 50 con la decli-
uación de los antiguos partidos pallameDtarios que fue¡on de sos-

tén al régirnen. Durante la década 1963-73, baio la presión de los
partidos ideológicos, demócrata crisüano y maüistas, que transfor-

1:10 SÁrcHEz \,lAzas (n. 119); FFRANDT5, IlIanuel y IlErEAo, Caetano,
Histofia contemporónea de España U Portügal (Barcelonn 1966)¡ Instituto d|
Estudios Politicos, El Nueto Esudo Espaíiol. Veinücinco años ¿eI Nlodmiento
Nacional 1936-1961 ( Madrid 1961); FrnvÁ¡orz CÁnv-UAL, Rrxlrigo, L¿ Coru,
titución española ( \.fadrid 1968); Srvr¡,r-r, AnJrés Diego, HÁrorü nolitica ¿!
Espona (16U)-1967) (Madrid 1968); Z¡¡nr V¡rwnor, Jo:é, Rée'rcn político
d" Espiñ!1 (Parnplona 1973,; C¿MEu-^s (n. l3), run hibli,'s;jrfia, ÁRroL\
tn. ll9); C¡nci¡ EscuDEFo, José María, Hí.stotio polítiú d( Ias dos Españas::
4 vol.. (Madrid. 1976); V¡nsr-¡, S¡ntiago, P¿¡fidr,¡ y Pa attento en la Seg,und,l
ñeptiólica (Madrid 1978).

1:1 SáNcr¡rz Acesr4 Luis, Algunos catac.tercs generales de la constituciórr
¿e 1978, en Reoisla de Detecho Publico 2' época 74 (\4adrid 1979), p, 5 ,s.;
M¡nr'^- Orroo, J,M., El Poder Eiecutittu. Él gubierno, il.;id.. p. 59; jn¡Íxsz
C4-*. J, y Ponnrs Azoor.r,r, 1,, Coflfli.cto políIi.o, !¿cnica iuridi+a g aplict.-
ci6f ínmediata en uno Conslilución de compronúso: La Constiltrión español,t
d¿ 1978, ibid., p. 83 ss.
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man al Presidente en ejecutor de un prograrna partidista, se pro-
duce la descomposición cada vez más acelerada del régimen de go-

bie¡no. Esta descomposición llega a su punto culminante con el in-
tento, protagonizado por los partidos marxistas, de utilizar el poder

v los medios de acción del P¡esidente para imponer desde arriba su

propia ideología. La clausu¡a del Parlamento y el receso de los

partidos políticos a partir de 1973 ponen fin al predominio de las

oligarquías partidistas en que desembocó el reaiuste del régimen
de gobierno realizado en 1933. A partir de entonces queda abierto
el problema del régimen de gobierno 14.

33. L^ cnrsrs E\ BR srl-," Ancr^*ror,r (193O-80)

En Br¿uil se ha ersavado desde 1930 una serie de soluciones

para este mismo problema sin mavores resultados, Primero se intentó
entre 1937 y 1945 reemplazar el gobierno de partido por un régi-
men nacional, baio el cual el Presidente fue autorizado csnstituqio-
nalmente para legislar meüante decretosJeyes y se prescindió por
completo del Parlamento 14. Luego se restableció en 1946 el go-

bierno de partid<.r sobre la base de una ampliación de los poderes

presidenciales. Pe¡o este reajuste del régimen de gobiemo tampoco
prosperó y ya en 196l se impuso, por razones circunstanciales, un
régimen parlamentario que subsistió apenas hasta 1964, en que de

nuevo se clausu¡ó el Parlamento 1J1.

A partir de entonces el problema del régirnen de gobierno
se enfrenta en mrevos términos. En lugar de restablecerse el gobier-
no de partido, se convie¡te al Presidente en un gobernante situado
por encima del Parlamento y de los partidos, sobre los cuales eierce

un acción reguladora. Así se restablece en 1967 el Parlamento, pero

se impone a los parlamentarios la alineación en uno de los dos uni-

cos partidos permitidos: la Alianza Renovado¡a Brasileña llamada
luego Alianza Renovado¡a Nacional o ARENA, que sostiene al go-

bierno, v el Movimiento Democrático Brasileño o MDB, que reúne

112 SúvA VAncAs (n. 108); BnA\¡o Lln¡. (n. 44). Ultimamente, el ismo,
Régimet de gofumo e¡ Chil4 192+1973. Visión retroq)ectiaa ! percpe.'ttuas,
c^ Reaista de Derecho Públieo 25-26 (Saütiago 1979), p. 33 ss.

x,i¡ Constituigáo de 1937, art. 180, además, 
^rls. 

74, 12, 13 y 14. Texto
en Cavalcanti cit. eÍ n. 43, p. 475 ss. En virfud de estas disposiciones constitu-
cionales, que facultaro¡r al Presidente para expedir decretosleyes sob¡e todas
las materias de competencia legislativa de la Unión mientr¿s no se reuniera el
Parlamento Nacional. se dictaron desde 1937 hasta 1946 más ile 8.500 decretos-
leyes. Antes de esa' auto¡ización constitucional ya se habian expedido entre
1930 y 1934 cerca de 5.500. Cfr. n. 112 y 116.

1.r{ Cfr, VErBA (n,43).
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a sus opositores. Desde lg68 hasta 1979 el Presidente estuvo facul-
tado para disolver el Parlamento por el tiempo que estimara conve-
niente y para legislar por decreto, lo cual hizo en varias olrortuni-
dades. Esta supremacía del P¡esidente está reforzada por el hecho
de que su designación depende en último término de las Fue¡zas
Armadas, que sou el verdadero sustentáculo del régimen. En la prác-
tica ellas indican el nombre del candidato presidencial al partido
oficial para que ésie lo proclame y eliia en el Congreso 12á. Ultima-
mente se ha suprimido el sistema bipartidista porrlue reforzaba a

las fuerzas opositoras al gobierno al aglutinarlas en un solo partido.
Con todo, Brasil no ha conseguido todavía dar forma a un régimen
de gobierno que reemplace o restablezca de alguna manera reno-
vada al gobierno de partido.

Más ¡evelador aún es el caso de Argenün4 donde puede deeir-
se que el problema del régimen de gobierno pennanece abie¡to des-
de 1930. Po¡ un mo¡nento pareció que el general Juan Domingo
Pe¡ón le da¡ía solución baio su gobierno, que duró desde 1943 has-
ta 1955 y se apoyó sobre un partido de corte sindical, el Pe¡onista.
Pero no fue así y tras su derrocamiento en 1955 se han sucedido
uno en pos de otro los intentos de restaurar el gobie¡no de partido
sin obtener tampoco el meno¡ resultado 6. Como alte¡nativa ha
habido r¡na serie de gobiernos militares con perfiles institucionales
cada vez más precisos. Así se ha terminado por distinguir entre la
]unta formada por los iefes de las t¡es ¡a¡nas de las Fuerzas Armadas
y el Presidente designado por ella. Al Presidente le conesponde el
gobierno, en tanto que la Junta ejerce las funciones legislativas del
desaparecido Parlemento. De este modo, paradóiicamentg subsiste
un ¡emedo de la dualidad gobiemo-parlamento, como si fuera im-
posible prescindir de ella, aunque de hecho no hayr Parlamento
ni partidos políticos que lo maneien 127.

8l

12i Cfr. Da Su-vr Corrnnr: (n.43).
ri26 ver ¡. 47.
r:r? Cfr. Acta de la Revolución Argentina, sancionada el 28 de junio de

1966. Estetuto de la Revolución A¡gentina, sancionado el 30 de junio de 1966.
Estatuto de la Revolució¡ Argentina, sancionado el 25 de julio de 1972. Esta-
tuto Fundamenlal, aprobado por la Junta de Comandantes en Jefe y publicado
en el Boletíí Olictul d,e 28 de agosto de 1979. Reglamento pam el funciona-
miento de la Junta Milita¡, Poder Ejecutivo y Comisidn de Asesoramiento L¿-
gislativo, sancionado el 24 de ma¡zo de 1976 y publicado en el Bolaín Oficial
el 26 de marzo de 19?6. Acta para el procéso de Reorganizacjón Ntrcional,
sancionada el 24 de marzo de 1976 y publicada en el Boletln Oficlal de 29 de
ma¡zo de 1976. Todos esto; textos en Za.MoR¡. cit, en n. 47. Ver también TR¡co,
Ciro Félix, Constituciófl de la nación ügentina a (Buenos Aires Ig75).
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34, LA cRtsrs sN omos P¡ísrs

Los casos anter.iores son suficientemente ilustrativos sobre la de-

cli¡ración del Estado mnstitucional' En los demás países de habla

castella¡a y portuguesa la situaeión del régimen de gobierno no es

muy diferente. En general no se ha conseguido ni reemplazar ni res-

tablecer baio formas renovadas el gobierno de partido, aunque no

han faltado intentos dignos de atención en uno y otro sentido.

Entre los primeros sobresale el erxayo de Estado cortr)orativo

en Portugal entre 1932 y L974, aI que va unido eI nombre de An-

tonio de Oliveira Salazar 128. Entre los segundos se destacan el en-

sayo de gobiemo de partido en Venezuela iniciado en 195812e y so-

bre todo el régimen bipartidista de Colombia y el régimen de parti-

do dominante de México.

35. Co!-oMBr^ Y Mrírro

El bipartiüsmo colombiano tiene su origen en un acuerdo en-

tre loi dirigentes de los dos antiguos partidos parlamentarios: el

Conservador y el Liberal. Se estableció en 1958 y ha comenzado a

desmontarse en i978. Su base es el reemplazo de la lucha partidis-

ta por un reparto paritario entre conservadores y liberales de los

ca¡gos pa¡lamentarios, ministeriales, iudiciales y demás. De él que-

daron excluidos sólo los funcionarios de ca¡rera de la administra-

ción, con lo que por Primera vez en Colombia fue posible dar a

la misma un carácter no Partidista. En cuanto a la Presidencia de

la Repúbüca se alternó entre los dos partidos, de modo que a un

P¡esidente conse¡vador sucedie¡a otro liberal y viceversa. De esta

suerte se substitu)'ó el antiguo gobierno de partido por el cogobierno

de dos partidos, con exclusión db los demás 13o.

La vigencia del bipartiüsmo se ca¡acterizó por el desinierá

electo¡al de la población, que en r¡¡a proporcióu creciente se abstu-

vo de votar y por la permanencia del estado de sitio, que Permitió

128 PEñEIÁ,{ Dos S^NTos, F. 1., Uí eslodo cotporutíDo Lo Constitucíóí so'
c,lal u Dolílica oortttsuesd lMad¡id 1945); Fen¡,rNors y BEtRAo (n 120); Lu-
iri,i, i.l^",i"t á", Ñ *it"]oo do slslen.tt cotporatito pórtugues, 2 r ol , ( Lisboa'

1976) I: O Salaza¡4sttw y ll O Ma¡cellsmo-- -irs Li nocHs. HumLe*o I., \teinticinco años ile eoolución en 14 otganiza'
ciófi polírica V @nstitucional dá Venezuch, en Gr¡--V¡¡,orvr.t y Crr'íve T'rrr'r
ln 43). II- o. 237 ss.''- -i.tr 

ó;rü;Ñ";s (n. 65); SÁcxrcr (n. 64); C¡ncí-r M^arEr.o,- cit. ibid.;
N^vAn¡o DE ¡-¡. Ossr, cit. ibid.; Resrreeo PrEDRAHrI,A, Carlo-s, Etolucón po'
Ittico-corstüuclonal de Amé¡ica LatinL (195G75). El caso de colombia, eD

Ctr -VA¡.Dtv¡a y CuLtw TAPA (!. 43), lI, p 41 ss
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al Presidente legislar sin inte¡vención del Parlamento mediante los
llamados dec¡etos-legislaüvos. Así, pues, la dualidad gobierno-,par-
lamento subsistió cvmo algo más bien secundario dentro del régimen
de gobierno. Todavía es incierto lo que sucederá cuando el biparti-
dismo termine de desmonta¡se.

Pero, sin duda, el caso más notabtre es el de México. Allí en-
contramos el único ejemplo de consolidación del Estado csnstitucio-
nal en esta época en que es evidente su declinación en todo el mun-
do de habla castellana y portuguesa. Por eso no es de extrañar que
allí se asiente el Estado constitucional sobre bases institucionales
dífe¡entes de las que hicieron posible 1a consolidación en otros pai-
ses durante las dos etapas anteriores.

En México el régimen de gobierno se sustenta, por una parte,
en una indisputable supremacía del Presidente sobre el Parlamento

)', por otra, en el predominio de un partido gobernante que
designa el Presidente y mantiene una amplia mayoia parlamenta-
¡ia 13r. Tal es el Partido Revolucionario Institucional, fundado en
1929 por Plutarco Elías Calles, baio el nombre de Partido Revolu-
ciona¡io Nacional 132. Nos encont¡amos, pues, ante una fo¡ma extra-
parlanentaria de gobiemo de partido, que se ejerce a través del
Presidente. En ella el predominio del partido gobernante excluye
de hecho la lucha y la negociación inte{partidista, del mismo ¡nodo
que la suprernacía presidencial reduce al Parlamento a un pape.l
más bien simbólico. En este sentido tepresenta una especie de auti-

rJI I n¡u ncA. ]osé, Los presídentes q los elecciones en Mético, e^ Reoís-
ta de Ia Escuel¡ Nacio¡nl de Ciencios Políticas g Sociales. año lV. Il y 12
'(México l95A). SERA RoJÁs, Andrés, La fu.nciót constítucional del'Presiáente
de h Aapúblirc, en El peflsamieüo iurí.dico de Mérito en el Derecho Adminis-
trutíao (Méxlco 19-62); C.exrou F., lorge, La Presi¿Lencio de la República, en
Reaista de la Facultad de De¡echo de Mérico,49 (México 1963); ponres óu",
E;r\i,lio, Autobíogrcfía dz la Reoolución Me catw (México 1964); Fur-Z¡.¡r¡,u¡o,
I]écior, SupemacíL del Eiecutiüo en el Derecho Cotustitucional Meticarw, en
Cualemos de Derccho Compara.do, 6 (México 1967 ). Mon¡r.o Sí^..c¡r¡2, .Va-
nuel, C¡i+is política de Médco (México 1970), esp. p. 42-43; C,orzÁr-e Co-
sio, Arturo, Notas paru ut estlldio sob¡e el Estado MeÍicono en México: cuot¡o
ensauos 4e sociología polílica ( trléxico 1972 ); MoRE^-o, Daniel, Derecho Colrs-
titucional Mexbano ( México 1972); Ter¡ R-ruin¡-2. Felipe, Dere.ho .or¡s/itu-
cio¡tol mericano ( lléxico 1972); Ver-eoÉs (n. 48)r El mismo, EI podt lzgís-
latioo mexicano, en Reaista de Estudios Políticos, nueva época 4 (M;drid I9?¡),
p. 33 ss.; Cenerzo, Igrg9, El dstema presidencíal y el predominio del podet eie-
cuti$o, en ReDista ¿le la FacüItad iLe De¡echo de M¿xico f07-108 ( Méú¡o
1977), p. i69 ss.; El mismq Mlrico. Podet EieculdDo: 1950-1975, m C¡--V¡¡¡¡r-
v¡¡ y CrrÁvcz TAPIA (n, 43), I, p. 74 ss.; El mismo. El presi.denciali*mo meti-
cano: (México 1979), con bibüografía.

13! MonlNo (n. I19), esp. p. 402 ss.; C,o¡q¿í"¡.¡-z Cosio (¡. I31), esñ.
p. 139; Moxr,lño (n. 119), p. 136 ss., con bibliogafia en p. 165 ss.; Universr-
dad de Wa¡wick, EI sisteí'¿ político mericono: anTli¡is cle los sabinetes de
1920 hasto la fecha \México 1973)r Ca¡przo. El sistena (n. I3l)-, p. 581; El
mismo, El presidenciolismo (n. 13I), p. 190 ss.
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tesis del antiguo régimen parlamentario, con la preponderancia del

Parlamento, la lucha y los oompromisos entre partidos rivales y el

Jefe de Estado reducido a un papel más bien simbólico.

36. EPi-oco

A modo de epílogo cabe anotar que la declinación del Estado

constitucional en los países de habla castellana y potuguesa no es

demasiado alarmante. Despues de todo no hay ninguna razón para
pensar que sea esta la última forma histórica del Estado. Antes bieu,

¡rna vez extinguida tendrá que ser reemplazada por otra.

En este sentido es muy significativo el hecho de que durairte

la tercera fase del Estado constitucional el gobiemo tienda a recupe-

rar las funciones legislativas de que se vio despoiado en la primera

fase del mismo Estado constitucional, al implantarse las insütucio-

nes parlamentarias. También son significativas las formas de suce-

sión presidencial que se han impuesto eu México, Colombia y Bra-

sil que sin suprimir el trámite electoral, permiten al Presidente sa-

liente designar en cierta forma a su sucesor. Por esta vía se ha con-

seguido de hecho un alto grado de continuidad en la gestión gu-

bemativa semeiante a la que existió en Chile entre f $0 y 1860

cuando el P¡es{dente tambien designab,a en el hecho a su srrcesor.

Sin duda un estudio más detallado de la declinación del Estado

constitucional en los diversos países revelaría otros indlcios de que

iunto con decaer la dualidad gobierno-parlamento que sirve de base

al régimen de gobierno en el Estado constitucional, surge una serie

de nuevas formas institucionales, llamadas lal vez a conforma¡ un

régimen de gobiemo distinto, capaz de reemplazarlo



Argentina
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CUADBO I

CONSTITUCIONES PROMULGADAS DESDE I8I1 HAST,\ 1860
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.{rgentina
Bolivia 186l
B¡asil
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Costa Rica
Cuba
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NOTASi
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CUADRO II
CO¡{STITUCIONES PROIIULCADAS DESDE 1880 I{ASTA J

TOTAL 63
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CUADRO III

ÜO:\iSTITUCIONES PRO\IULCAD,{S DESDE I92O HASTA I98O

TOTAL 65
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